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a).- Antecedentes. 

CAPITULO PRIMERO 

Tl'l'ULOS DE CREDITO 

1.-

El estudio de los títulos de cr&11to nos remonta. al e.náw 

lisis de la historia, en oua.nto se refiere, a la &parioión del oomer--­

oio por ser. considerados estos por la. legislación como oosas meroanti­

les y los e.otos realiza.dos con los mismos, como actos de comercio. 

El Ulomento en que meen, as:! como el lw&ar en que ape.re-­

cen a la vida jur!dica. los títulos crediticios, es discutido, por lo -

que es preciso ha.oer un breve análisis o estudio del comercio J.levado 

a cabo en las etapas por las que ha pasado la humanidad. 

la aparición de los primeros instrumentos que el hombre 

fa.brice. para luchar contra la na.tu.raleza., son los factores que expli-­

oe.n el ns.cimiento a e la.a primeras industrie.a y consecuentemente nacerá 

en forma espontánea. la necesidad del cambio de loe productos, dando l! 

pr al trueque como forma rudimentaria de comerciar. 

En la antigiieda.d, la. e.grioul turo. .fué la base para la vi­

de. de loe hombres, oollVirtiéndolos en sedentarios pe.re. dar lUBU" a la 

aparición de los primeros pueblos: F.gipto, Aairia., A....,..bi&, China, Feaj. 

oia, Carta.ge y Grecia, los cuales :realizaban en dii'e:rentes fo:rma.s el -

oomercii:> y alcanzan diversos grados de desarrollo. "Afirman algunos a~ 

torea que en l3abilonia, ciudad principal illlportadoro. de los pro.auctos 

de la India, hasta antes de que los fenicios se convirtieran en inter-

111edia.rios universales del comercio asiático, que ae conocieron ciertas 

instituciones de crédito usando una. especie de oheques u obligaciones 

que representaban valores metálicos y agregando que usaban UIJa.S placas 
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de arcilla que se empleaban lo mismo que hoy el papel para conservar 

datos o noticias, sosteniendo la existencia de una casa bancaria que 

prestaba dinero a plazo fijo y ae encargaba de la venta de terrenos 

y esclavos" •1 11En comprobación lle este aserto, ae a.lega el texto -

de diversas inscripciones asirias, una. de la.a cuales dioe1 "Cuatro -

minas, quinos ciclos /la plata. Crédito de Ardune.ma. sobre Mar/lu-Kab,! 

laeur, hijo de Mardu-Ka.balitib pe.sará, en el mes de Tebet, ouatro m! 

nas, quinos oiolos, a Dela.dali/lin. OUr, 14 Araos!JJM, afio 2o. de Nab,2 

nida, r1fr,f de :Babilonia". Este mandato, citado por Lenormand, es, -

sin duda., dioe Blanco Constanas, una. letra de, cambio, pues reune sua 

2 
oamoteres esenciales". 

"Para. demostrar la existencia en Grecia de documentos 

semejantes a la letra de cambio, dta.se también, a Isóora.tes quien -

hablando de un joven del Ponto que tué a Atonas, se expresaba. en es­

tos términos: "Como deseo que venaan a mis fondos del Ponto, deo:Ía a 

Stmtooles que partía. para este país, que podía de;la.rme su dinero -

que ah! le reembolsa.ría. mi padre. Creo recibir un beneficio con que 

mi dinero no navegue por un mar infestado por los pira.ta.a de la Sed,! 

moma. Stmtocles dudoso por ignorar quien le satisfaría las letras 

si yo me ausentase de Atenas, no se atrevió a aceptar mi proposición; 

pero lo 11~~ al banquero Pasión, que le prometió reembolsarle, en -

eu caso, capital y crMitos". A este género de negooiacionea de los 

banqueros griegos se refiere Pardessus",3 

1.- Salvador M, Elías, Curso de Derecho Mercantil, México 1963 Pág,a. 
2.- Blanco Consta.ns, oitado por Ma.la.cs.rri~, Tomo II Derecho Come:r-­

cial, Buenos Aires, Argentina. 1963, Pag, 520. 

;.- Pardessus, cita.do Ma.lacs.rriga, op. cit, pág. 528. 
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ªEn China, entre los a.ilos de 61~ 1 906, los comercian­

tes empleaban dos clases de documentos negociables, el 'l'chao Yin, S2, 

mejante al cheque actual y Fei Kiuam o (t:l'.tulo volante), que presen­

ta eran analogÍa con la letra de cambio oontempol.'IÚlea. Este Último 

les permitiá obtener de un llJBIU' lejano y diverso del de la emisión, 

el valor de dinero equivalente a loe dineros que poseían en su lugar 

de origen". 1 

"En el antiguo derecho Musu1man existía una especie de 

novación, por cambio del óeudor que se denominaba Awla y que podría 

definirse, como el acto por el cual una persona se constituía deudo­

ra oe otra en reemplazo de un deudor primitivo. Cu.ando la Awala se 

utilizaba pare. operar una. remesa de dinero o valoree, de un lugar a 

otro tomaba el nombre de Suftae&, y este documento era susceptible -

de endoso• Siendo fácil distineuir en este documento las tres pers_2 

nas que intervenían en u.na letra de cambio". 2 

"Para sostener la existencia de la letra de cambio en-

tre los romanos se citan diversos pasajes de las Epístolas !a.milia-­

res de Cioe~n. As:!, en una carta a. Antioo llec:Íale: "Hscellme saber 

si el dinero que neoesi ta mi hijo en Atenas podrá hacerse de él por 

cambio, o si debe llevarlo consigo". En otra epístola, refiriéndose 

a Tolomeo, cuenta que habiendo sido arrojado del trono de F.gipto se 

dirigió a. Roma y pare. cobmrlo ofreció varios dones al Senado y so-­

bornó a muchos de sus :individuos con dinero, :parte que tm!a ':f parte 

que tom6 en or,dito de un mercader lllU':f rico-, Cayo Sa.biro". 3 

1.- Arturo Da.vis, le. Letm de Cambio, Santiago de Chile 1957, Pág.10. 

2.- Arturo Da.vis, op. cit, píg, 14. 

3.- Malaearrisa op. cit, :PéBs, 528 7 529. 



4.-

"Sin e1Dba.rgo, respecto de los romanos, se aice que mal 

se comprende que conocieron la letra de cambio, cu.ando de la lectura 

de la Ley 4o de Náutico Fenora, se deduoe que los que prestaban din.! 

ro enviaban un esclavo su,yo con el deudor pare. que reoibif1se la suma. ~ 

prestada en el puerto sn el oual debían aer vendidas las mer0ano:!as! 

La ID8Jor!a. de la doctrina rechaza la pretendida apari­

ción de la letra de cal!lbio en la antigiíedad, por considerar para ello 

un conjunto de oirounstanoias y condiciones inexistentes en aquel en-

tonces. 

:•m contrato de cambio ae reconoce que ha debido exis­

tir en todo tiempo, pero se niega por lo general a la letra de Oal!lbio 

existencia anterior a la Fdad Media, dividiéndose la opinión de loa -

autores en cuanto a la época y el lugar de S"~ ape.rioión•. 2 

"Á la caída del Imperio Romano, con la toma de Constan­

tinopla por los turcos, da origen a la F.3&.d Media seii'tÍn loa bi3toria­

dores. Siendo en esta &poea en que surgen las primeras regulaciones 

de lo que en au tiempo será la legislación Merca.ntil, a pesar de la -

situación anÁ:rquioa en que se vive 1 de que el feudalismo se oonviel'-
' 

te en eatl.'Uo~ pol:Í tioa y eoonÓtn:ica de Ellropa y hace de esos esta-­

dos prácticamente imposible el desarrollo de las aotividades indus­

triales 1 mercantiles".' 

"Fueron las ol.'UZ&das y las ferias ,introducidas a la lih­

ropa. Continental por los A.rabee, los hechos históricos que hicieron -

po131ble el :florecimiento del comercio (Florencia, Génova, Venecia)•.4 

1.- Malaoarriga op. cit, pág, 529. 

2.- Salvador M. E.lías, op. oit, pág, 10. 

3.- Salvador M. Elíaa, op. oit, pág, 10. 
4.- HeriM Pi: Hme, llistoria Eoon6mioa 7 Social de la Fdad Media, pÍB, 

7a. 
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"En el siglo XII e& desarrolló con una :rapidez extre.or­

dinar:l.a, el sistema. comercial de las ferias, siendo el interoambio -

l!IU7 activo en 1127, entre las ferias de Flandes y las de Champaña de­

bido a BU ubioación territorial" •1 además del tráfioo de mercanoias -

había otros atractivos en las feria.a, ya que eran tan numerosos e im­

portantes loa pagos que en ellas se efectua.ba.n, que no bab:!a.n tardado 

en oomrertirse, en la. sede del oc.marcio monetario de toda Europa. ''En 

cada feria, después de un primer período dedicado a la venta, se ird­

oiaba el de los pagos que se extendían no sólo al de las deudas con­

traídas en la. misma feria, sino también a. oa.nUdad de pagos a largo -

plazo de obligaoiones oontra:l'.das en ferias anteriores, opera.ndo acti­

vaml!'nte lo que oe llama contra.to de cambio Tra.yectióio".2 

Los títulos de crédito, sirvieron de auxilia.res en el -

comercio teniendo su origen a. fines de la edad media, cuando en las -

ferias 7 festividades religiosas o de oa.ráoter ,bélioo en las que se -

realizaban torneos y justas deportivas, viéndose alegradas por el PI!. 

gÓn de los mercaderes, que esta.blecia.n sus mercados tr.:msportados por 

medio de caravanas. De esta manera. poco a poco en Italia. y en al Sur 

de h'anoia, despertaron ciudades como Bari, Venecia, :Bolonia y Milán. 

El tráfico terrestre y marítimo enriqueció a los merca-

deres estableoidoii en esa.a ciudades, para. cuyas operaciones bacis.n 11:!!, 

tioipoe y habr:ía.n oréditos, fundaban sociedades y llevaban libros de 

contabilidad, haciendo balancea y convirtiéndose así en los primeros 

banqueros, a estas formas de economía se agrega.ron el préstamo sobre 

prendas, letra de oe.mbio, que desde entonces es de uao oorriente. 

1.- Renri Pirenne, op. cit, pág, 7a. 
2.- Benri Piranne, op. cit, pág, 79. 
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Ante el desarrollo de las actividades econÓmico-meroan­

tiles se encontró que las viejas instituciones del derecho ;romano, no 

obstante la. excelencia de las mismas, resultaba insu.i"iciente y así -­

fué por una necesidad imperante debido a las circunstancias, bajo la 

in.fluencia del med:i,p naoe un nuevo derecho oonetitu:!do primero por -

las costumbres para. convertirse en leyes escritas que la historia co­

noce con el nombre de estatutos, formando el derecho estatutario pri­

mera manifestación del nacimiento del derecho mercantil. "Pese a que 

la euerra. de los cien años asentó a las ferias un golpe decisivo para 

caer este gran centro de.negocios destruido, bacía el oual se ha.b!a -

dirigido durante dos siglos todos los mercaderes de l!hropa, prevale-­

can las prácticas que en ellas se aprendieron"1 

"No se encuentra ningún documento histórico o legal a.n-

tei'i.or al siglo X!II que se refiere a la letra de cambio propiamente 

dicho". 2 . 

"Ia letra más antieue. de la que se tiene conocimiento -

es, en efecto, según la opinión· general, 1la que menciona Canale en·w····-···--.... 
historia de Génova y que es de 1207, pero más que ese documento BC:l -

aprLlXima. a la letra. de cambio e.otual uno fecbailo en Milán el 9 de ,llla:!'. 

zo de 1395. que dice "Pagad por esta primera letra, a nueve días de -

octubre, a Lucas Goro, libras c\larenta. y cinco, son por el valor aquí 

por mafi'io remmo al tiempo marcado, y lo poneis a mi cuenta y que - -

Dina os euarcJe".; 

1.- Henri Pirenne, op. oit, PfÍ6', 79. 
2.- Ma.laCSJ'.'riga, op. cit, pág, 520. 

3.- Malaoarrlga, op. oit, pág, 5;0. 
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SegÚn otros autores, el documento más antiguo que puede 

considerarse oomo letra de oambio está concebido en los siguientes ~ 

t~rminos, segÚn la traduooión de Lyon Ca.en Renault (Simón Rub:Í recon_2 

ce haber recibido la suma de tantos dineros de Génova que su herma.no 

Guillermo, banquero en Palermo, reembolsará oon otras tantas monedas 

de buen dinero, a quienquiera que presente este dooumento11 , 1 

"Además, un estatuto de AviñÓn de 1243, oonten:!a. ya un 

párrafo intitulado de litteris oa.bii, y WJa. ley de Veneoia. de 1272, -

transorita. por Nioolás de Pass~ribus, manifiesta estar ya en uso por 

esa. !eoha en la RepÚblioa.. Veneciana las letmá de cambio". 2 

rtEl tercer texto legal conooido referente a. éstas, ea -

un bando o edioto publicado en 1;94 por los m&gistrádos de llarcelona, 

previniendo que toda. letra se tendré. por aceptada si aquel a quien -

fuere presentada no ma.ni.t'estare. dentro de veinticuatro horas su nega­

tiva; y el cuarto del año 1404, es una. comunioaa"ión de los burgomaes-

------.. ·-tres, esi:abinos y _cónsules de llruja.s a. los magistrados municipales de 

llarcelona acerca. del uso que ee . i;~:(a. de las resacas", 3 

"Los franceses .eoatienen que la. let1a de cambio se debe 

a la. expulsión de los judíos de .Francia, be.jo loa reinados de Da.gobe_;: 

to I, de Felipe Augusto y de Felipe el J..a.rgo. Los judíos refugiados 

en Lomba.rd:Ía entregaban a los peregrinos, a los viajeros y a los co-

meroiantes extranjeros, cartas concebidas en pocas palabras, diri,p.-

1.- Arturo Da.vis, op. cit, pág, 13. 

2.- Loore, cit. por Malacarriga, op. cit, pág, 530. 
3.- Malacarriga, op. oit, pág. 530. 
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das a. las personas a quienes habían oontiado sus bienes. ordenándoles 

la entrega. de los dineros que habían dejado en depÓsito" •1 

"Los it11liat1os sostienen que los guelfoe, expulsados de 

Florencia por los Guibelinoa a .fines del siglo XIII y principios del 

XIV :fueron quienea•discurrieron la letra de cambio para efeotua.r al -

. 2 
traslado de sus bienes sin que los enemigos pudieran impedirlo" • 

Contra lo anterior ha observado Nouguier que la. expul--

sión de los guibelinos tuvo lugar a fines del siglo XIV, época en la 

que no sólo existía la. letra de cambio sino que era ya objeto de dis­

posiciones legislativas,; 

Arturo Davis señala como requisitos en la letra de caro-

bio los siguientes: 

1.- Librador, siempre es un banquero. 

2.- Librador y toinador siempre son personas diversas. 

;.- La. letra. no era transi'erible. 

4,. La. letra debería pagarse en las ferias. 

1 
l 
1 

1 

¡ 

1 

1 
i 

1 
¡ 
1 

- 1 
5.- El valor del documento debe ~rae en dlñero;~------·------·--f--

6.- Era necesario la remesa. de plaza a pleza. 

Luis XI filé el primero en reconocer legalmente la exi_! 

tancia. regular de las letras de cambio y ae los protestos, dictando 

un conjunto de leyes sob~ la matena. en marzo rle 1462 • 

.Anteriormente la o:rlienanza de .Barcelona, de 1394, se -

había limitado a reglar la forma de Jlll8º :r requisit.oe del protesto. 4 

1.- .Arturo Davis. op. oit, pág. 13. 
2.- Arturo Davis, op. pit, pág. 13. 
:;.- :Nougn.ier, Citado por Ms.laca.rrip, op. oit. pág. 529. 

4.- Arturo llavis, op. oit. :pég. 16. 

1 
¡ 
¡ 

¡• 
! 
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Pero, es prooiso llega.l' al siglo XVII pe.re. encontrar -

una. legislación dei'inida sobre let:r:as de oambio. En este período p~ 

demos oitar: 

La Ordenanza. de Rotterdam, de 19 de ootubre de 1660. 
La Ordenanza. de Amsterda.m, de 19 de marzo de 1661. 
La Ordenanza. de Anvers, de 18 de febrero de 1667. 
La Ordenanza. de los Consejeros de l3renslau, de 28 de -
noviembre de 1672. 

La letra de cambio en sus orígenes siempre fuá un ins­

trumento destiils.ilo a ejecutar el contra.to de cambio tra.yeoticio, y -

como el medio de realizar el transporte de dinero de plaza a plaza., 

debido al peligro que representaba el transporte de dinero en efeot,! 

vo de un lu¿¡ar a otro. 

El contrato de oambio Trayeotioio, lo define Pothier, 

oomo "el. contrato por el cual yo he de dar o me obligo a. dar, cierta 

suma de dinero en un lugar determina.do, a. cambio de una. suma de din! 

ro que !'tros se obligan a. entrega.l'!lle en un lugar distinto". 1 

La. Ordenanza. Francesa de 1673 fue·erprtmer ouerpo de-.... 

leyes que ol)<]ificó la legislación mercantil y se ocupó, en forma or-

denada. y metÓdioa de la letra. de cambio. 

"Colbert Ministro de Luis XIV, fue al inspirador de la. 

Ordenanza. Francesa, quien encomendó a Sava.cy la. i'Elllliza.oión de la. -

misma. la. que desempeñó brillantemente. Stiprimiendo la necesidad de 

pago en feria., permite la pluralidad de endoso y a.u·~otiza. que el va­

lor de la letra. aes. paga.do en merca.daría.a o carga.do en cuenta". 2 

1.- González J3uatamante, El Cheque, México, D.F., 1970, pÍíg, 9, 
2.- Arturo Da.vis op. cit1 pág, 19. 
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Le. lena oomo dooumento no ten!a importancia, sino en ººE 

sideración al contl:ato preexistente del que se consideraba un medio no 

neoess.r:l.o, 'Ul'lli prueba. Pero mientra.a tanto la introducción de la. cláu­

sula. a la orden daba. fuerte impulso al incremento del títu:to oa.mbiario, 

no se uea.ba.n ya las letras pagaderas solamente al tomador, sino más - -. 
bien a. él o a la. persona que hab!a designado "o a quien ordena:ca". Es­

ta. oláusula. pe:r:mitió al tomador de la. letra. transmitir los derechos y -

deberes inherentes a ella oon una simple deola.moión puesta. al dorso de · 

la misma (enl!oso~. 

"Le.a necesidades y los usos comerciales son oo!lf;'!iderados 

por. la Ordenanza Francesa de Luis XIV, de 1673, que al introducir la ID,2 

da.lidad del enl!oso, convierte a la letra en instrumento circulante, SU! 

tituto'del dinero, y de gran utilidad en la.e ·transacciones oomercialee111 

sielldo el endoso el e.oontec:lmiento máa gre:nde en la historia de la le--

tra. de cambio. 

"Posteriormente a la. Ordenanza Francesa en el año de - --

17371 en España se dictan las Ordenanzas de Bilbao; las que se pueden -

oonsiderar. como un Código de Come:r:cio completo, regla.mentó la letra de 

cambio en su capítulo XIII Nos. 2 y 3, comienzan estableciendo que to--

das las personas que intenenean en uno de esos documentos quedan "in -

solidum" obliga.das a pagar le. sume. que contengan" señala.n los requisi-­

tos que debe contener la letra de cambio y los del endoso, agrega que -

se les ilará el mismo orédi to y fe que ~ los eeori tos auténticos otorga.­

dos antP escribanos p!Íblioos; permiten que el librador extienda su pro-

1.- Cervantes Ahllmaila. BaÚl, !r.Ítulos y Operaciones de Crédito, México, 
D.F., 1966, Pág, 62. 
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pia orden para endosa:i: el doQUlllento cuando le oonve~; autoriza el -

pago por intervención; exigen el protesto por falta de pago Y' a.oepte.­

oión; hablan de loe diversos ejemplares y de' le. pérdida o extre.v!o de 

la.e mismas; consagran el principio de que el aceptante debe pa.ear en 

'todo os.so, sin que le excuse esto de haber t's.l:tado a su crédito el l,! 

b:i:ador, ni el a.lepr que acepta.ron en confianza, sin tener provisión 

para ello, ni algu,ns. otra exoepoiÓn" •1 

Cla.ramente se :puede observar en 11'1 reglamentación que -

haoen las ordenanzas de Bilbao de la letra de cambio, la. evolución de 

la misma y perfeocioriamiento de las oaracterístioaa a.sumidas, :pues a 

la t'eoha. no 'ha habido una transformación de tondo en el t!tulo oredi-

tioio. 

"Hs.oia el afio de 1848, en Alemama. se diota. una ordelJ8!! 

za que se inspira en las ideas de Einer, en la cual e.parece la. letra. 

de cambio totalmente desvinoulada dei contrato.que le diÓ origen o de 

la reláción subyacente eliminando también la distantia looorum o sea 

la. remesa dé' plaza a. plaza, ·lo que también ba.bfa_ aupr:l.mido ya el dere . - - "" . ·-·- -
oho inglés, siguen a la. ordenanza a.lema.na a.leunoa países como Austria.; 

:aélg:Loa., l3ulga.ria., Espe.ffa, Italia, eto.112 

En 1870 le.a diversas legislaciones relativas a. la letra 

de oambio podrián agrupe.rae en tres oategor:!a.s: 

1 • - El 8'J.'Upo t'ranoés • 

2.- El gr11po alemán. 

}.- El 8'J.'UPO anglo-sajón. 

1.- Arturo Da.vis, op. oit, pág, 19. 
2.- Malaoa.rrlga, op. oit, pág, 5~;. 

--·--~··· 
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Ias oa.1'9.cter:Csticas que presenta el primer grupo; es -

que la letra de cambio, tO!llB como fundamento esencial el contrato de 

cambio y por ende, debe ser girada en un lugar J8r& ser paga(la en -­

otro y su negooiaoión constituye una cesión de crédito, exigiendo -

que se exprese la -causa generadora. 

El segundo grupo se puede caracterizar por considerar 

e. la. letra. de cambio como um simple promesa de pago y no se exige -

en oonaeouenoie. la expresión de la. ca.usa. que le dio origen, 

El grupo anglo-sajón se caracteriza por no tener un -­

cuerpo legal escrito, pero tienen reglas disperse.e, y se a.semeja. un 

pooo más al sistema alemán. 

El constante movimiento y progreso de los medios de o,g 

lllUllioe.oión, ha hecho posible el auge oomeroia.1 en el ámbito nacional, 

incrementando la illi!ustria y economía. en general, reclamando J.e. neos. 

· side.d de unificar el Derecho Cambie.rio, "Desde 1a6; en Gante y des-

. }lllée en otras partee de lliu.'opa. se lleva.ron a oabo una serie de con-­

grasos tendientes a legislar en materia oa.mbiaria. en el .énibi to· inte!. 

nacional 13in llegar a tener resulte.dos positivos. Los primeros e.va,a 

oes se e.precia.ron en la.a ocmf'erenoias de la Baya de 1~10 y 1912, que 

por iniciativa. de Italia y Alemania, Holanda las convo~. I.a segun­

da fue le. más importante en ella estuvieron representados 27 estados 

incluyendo loa Estados Unidos e Illgle.terra.. Se llegó a une. conven­

ción sobre le. unif'ioación del Derecho relativo a la letra. de cambio 

y al pa.sa.ré a le. orden en un regla.inento que contiene 80 artículos y 



que se basa en los pr:lnoipios de la orclenanza alemana", 1 
: 

lb 1930 se llevó a cabo la conferencie. de Ginebra te,a 

diente a. ln unificación, ~e fue suspexidida por la primera guerra -

mw:idial 1 re~&aa por la liea ae las 1'a.ciones, llegándose a la -

e.probación ele una oonvención que contiene la ley conooic!a con el -­

nombre de Ley Uniforme ae Ginebra. 

"Ie. Ley Un:l.fome se inspira en el reglament~ de la H;! 

ya de 1912;_ esto es, sigue el siuteua germánico. A esta Ley se han 

unido, por &ahesión a la oonvenoión o por incorporación a su legis­

lación interna, la msyor!a. de loe pe.Ísea". 2 

Mél:ico aunque no se adhirió a la convención se inspi~ 

re. en los principios fundamentales de la Ley Uniforme de Ginebra, -

al crear su legislación cambiaria. 

":Eh la actualidad en el mundo el derecho oSlllbiario se 

encuentra dividido en dos reme: el de la Ley Uniforme de Ginebra. y 

el derecho qlossjón, aunque los principios fundamentales se basa. 

en la Ley Alemana de 1948" .' 

El estudio que se ha real izado respecto alas lllltece-­

dentes de los títulos de crédito se enfoca siguiendo la evolución -

de la letra de ea:mbio, en virtud de que es el más importante de los 

títulos de crédito. "Ella ha dado nombre a la rama del derecho olllll­

bia.rlo; en torno a ella se ha elaborado la dootrin& jurídica de los 

títulos de crédito alrededor de ellas se ha provocado un movimiento 

de unificación de los principios generales de los títulos, y ella -

es, en diversas legislaciones, el t:Ctulo de crédito fundamental". 4 

1.- Cervantes .lhumldat op. oit, pág, 66 
2.- Cervantes Ahumada, op. oit, pág, 66 
~.- Cervantes .Allumada, o:p. oit, pi!g, 67 
4.- Cervantes Ahumada, op. oit, páp, 66 7 67. 
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b).- Derecho Comparado. 

Como se assntó en el capítulo precedente, posterlorme,!! 

te a la Ordenanza. Alemana de 1848, en que ~parece la letra de cambio 

deevinoule.da. en.Ulla forma tote.1 de la causa que la generó o sea c!l -. 
la relación aubyaoente, loa diversos pa.!ses empiezan a regu.1ar los -

títulos de crédito siguiendo criterios lliíerent~s, existiendo en el 

año de 1870 tres grupos, el grupo Francés, el Grupo Alemán y el An-­

glo-Sajón. 

Al paso del tiempo y con los adelantos obtenidos en ~ 

teria cambiarla., a. través de conterenci&s y congresos se dictó la -

Ley uniforme de Ginebra en el año de 1930, transformando E!l sentido 

_predominante que existía. sobre títulos de crédito, ya que la mAyoríe. 

de los pa.:!ses la acepta.ron en fo:rma total y otros i-rcialmente con -

excepción de Eete.dos Unidos y Gran :Bretalia. 

La Ley Ginebrina del año de 19;0, se enouent1'B inspir.! 

da en el Reglamento dictado en la Haya. en el año de 1912 oon motivo 

de la iniciativa de Ite.lia y ilema.nia. y la oonvooaoión por parte de 

:Holanda, en el cual llay una gran influenoia. de la corriente alemana 

,sobre t:!tuloe de orédito.1 

A oontil'lu.ación llarelllos mención únicamente a la oodifi­

oaoiÓn n:ercant:l.1 sobre algunos pa.íaes1• que por BU importancia, infl.)! 

yeron en el Derecho oomeroie.1 del 111UlldC1, oomo san: 

Eepafla., el ingreso de las riquezas que le proporciona­

ron sus colonias y el incremento del oomeroio efectuado por ellas, -

1.- Cervantes Ahumada. Ba:Úl, op. oit, pág, 16. 
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le brindó una experienoia. oomeroial Y' oomo oonseouenoia legislativa:. 

encontrándose entre alguna.a las ordenanzas de Bilbao. las que tratan 

aoeroa de los t!tulos de crédito oomo ya lo hemos referido, 

Enoontrándose en el afio de 1829 la publ~oación del Pi~ 

mer Código de Comeroio, el que fue eustituído por el código vigente . . 
de enero de 1886 el cual ha au.t'rido algunas retome.a. 

Siguen en su generalidad el sistema. estableoidq por el 

CÓdigo de Comercio Espe.fiol, algunos pe.!ses como Bolivia., Nioa.ra.gue., 

Perú y ReptÍblioa Dominicana. 

Francia, posteriormente a la. promulga.oión del CÓdigo -

de Napoleón de 1808, se ha 1:e1'omado en algunos aspectos, entre - --

ellos por la. Ley de Títulos al portador do 15 de junio de 1872 y del 

8 de febrero de 1902, Ley sobre Cheques del 26 de enero de 1917 y -

Ley sobre Letras de Cambio de 7 de junio de 1894 y de 8 de febrero -

de 1922, siguiendo el sistema establecido por la Legislación France­

sa varios países oomo Bélgica, Grecia y Holanda. 

Alemania, en el año de 1845 se designa una. comisión !!:. 

re. el efeoto de laborar y proyectar la Ley General sobre la. Letra· de 

Cambio, que so reúne en Leipzig el año de 18471 obteniéndose como r_!! 

sultado la. Ordenanza. Alemana de 1848 inspirada en idea de Einher. -

Siguiendo el criterio de la Ordena':l.Za Ale:nar.•u .Au1:1tria., Suiza y Ja-

pÓn. 

Ingla.terre., oa.:ra.oter!stioa primordial del derecho An-­

glo-Sa.jón son sua ::iorma.s oonsuetu.dina.rias y aomo resultado la oaren­

oia. de un ouerpo de layes oomeroialea. 
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Algunas leyes inglesa.a son por ejemplo: La ":Bill oí -

Eltoba.nse Aot~• de 1882, que recoge loa usos de loa comerciantes y la 

jurisprudencia de los tribunales ingleses; sigue en términos gener.!! 

les, loe mismos lineamientos básicos de la O:r:dena.nza. Alemana. "Se -

rea.liza un proceso de unificación que comienza. en 1893 con la adcr · 

ción de la Ley por Nueva Zelanda. y termina en 1909 con la. adopción 

del :Billa of Ex.cha.nse por Australia. I.ey de Comercio Marítimo de -

" 1 1894; la de Quiebra.e de 1883; le. de Saciedades de 1908, etc. 

En virtud de que la mayoría de las países se adhirió 

a la Ley uniforme de Ginebra. de 1930, haremós un pequeño estudio -­

comparativo entre la reglamentación de la letra. de cambia en cuanto 

a su creación en la L.G.T.O.C. mexicana de 19'2 y la Ley Ginebrina.. 

La ley unifome en su capítulo I del título primero, 

regula la emisión y la forma de la. letra de cambio, señalando: 

Artícnlo 10.- La letra de cambio deberá contener: 

a.) La. denominación. de letra de cambio inserta en el -

texto mismo del título y expresada en la lengua que se emplee para . 

la redacción de dicho título. 

tida.d. 

b) El manda.to puro y simple de paa-ar dete:r:minada. can-

o) El nombre de la persona. que ha de paaar (libra.do). 

d).- La indicación del vencimiento. 

e) La. del lugar en que se ha de efectuar el Paf?º· 

1.- Alfredo Rocoo, Prlnoipios de Derecho Mercantil, México, D.F. -
1955, pág, 60. 



.f) El nombre de la pe:rsona a quien se ha de hacer el -

pago o a cuya orden se ha de efectuar. 

g) La indicación de la .fecha. y del lugar en que le. le-

tra se libra. 

h) La :firma del que emite la libra (librador). ' 

La L.G,T.O.C. en el a.rt!oulo 76 señala los requisitos 

que debe de contener la letra. de cambio y que son los siguientes: 

1.- La mención de ser letra. de cambio, inserta en el -

texto del documento. 

2.- La expresión del lugar y del día., mes y año, en -­

que se suscribe. 

;.- La orden incondicional al girado de pagar una suma 

determinada de dinero. 

4.- El nombre d!l .~rado. 

5.- El lugar y la época del pago. 

6.- El nombre de la persona a quien ha de hacerse el -

pago; Y 

7 .:.. La .firma del girador o de la persona que suscribe 

a su 't'llego o en su uombre. 

La L.G.T.O.C. al hablar de l~ persona que redacta el -

documento (girador) menciona también q\1e puede firmarlo otra persona 

a. su ~ego o en su nombre, no b.!loiéndolo e.sí la L.U.G., pero en a.m-­

bae se nota el sentido formulista que debe tener la letra de cambio 

y así se desprende del artículo 2o. de la L.U.G. y del artículo 14 -

de la L.G.T.o.c. 
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Art:!oulo 20.- :m dooumento que os.rezo& de alguno de -

loe registros que eefia.la. el a.rt:!oulo precedente no "8ldrá como letra 

de cambio. 

La L.G.T.o.c. regula. el venoimiento' dela letra en la 

siguiente forma.: 

I.- A la. vista; 

II.- A oierto tiempo vista; 

III.- A cierto tiempo fecha; 

IV.- A d:!a. tljo. 

La L.U.G. sefia.la. unicamente que la. letra. cuyo venoi­

mieuto no esté ir.dice.do, se considerará paasdera. a la vista, por lo 

que considero que en esté sentido la. Ley mexionna regula en .una, for-· 

ma. máa .eficaz el vencimiento del título de orédito en oueatión. 

La L.U.G. sefia.la en su a.rt!oulo 3o.: "La letra de cam­

bio podrá girarse a la orden del propio librador. Podrá girarse oo~ 

tra. el propio librador. Podrá. ser girada. por cuenta. de un tsroero'! 

La. Ley wexicamt. en su artículo 82 precisa.1 "La letm ..: 

,de cambio puede ser gira.da a la orden del mismo girador. Puede ser 

isusJmente gira.da a cargo del mismo girador, cuando.sea pagadera en 

lugar diverso de aquel en que se emita. En este último caso,· el gi­

rador quedará. obliga.do Qomo a.oeptante, y si la letra i'uere gira.da a 

cierto tiempo vista, su presentación sólo tendrá. el efecto da fijar 

la feoha de su vencimiento observándose respecto de la fecha de pre­

' sentaoión, en su caso, lo que diepone la parte fitJal del artículo 9a. 

La presentación se comprobará. por visa suscrita. por· el • 

girador de la letra de cambio misma., o en su defecto, poT Mta ante 
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notario o cor.redor". · 

Considero que· en este sentido la L.U.G. es más téonioa 

que la merloaria. ;ya que ~sta aún conserva la ~ea ae plaza a plaza., 

lo oual es anaor6tioo. 

le L.U.G. permite en su a.rt:Íoulo 5o. la estipulación -

de intereses en algunos casos en la letra de 08lllbio. 

le L.G.T.o.c. tiene por no puesta la estipulación de -

intereses o cláusula penal en la letra de cambio, en 'su a.rt:íoulo 76 

precisa: "in la letra de cambio se tendrá por no escrita cualquiera 

esUpulaoi6n de intereses o oltWeula penal" • 

le L.G.T.o.c. en nillgÚn. momento pe:mi:te que el libra-­

dor se libere del pago y la aceptación, en cambio se encuentra en la. 

L.U,G. que en ocasiones se le pel'lllite al librador exonerarse del pa­

go del documento. Lo anterior ce encuentra asentado en loa a.rtÍOU-' 

los 67 7 9 ~spectivamente. 

c) .- Resule.oi6n en la Ley Mexic&D&. 

les nuevas orilenanza.s de Bilbao de 1737 contenían 29 -

oap:Ítulos, refiriéndose el 13 y el. 14 a disposiciones relativas a la 

letra de cwnbio, los vales y las libranzas, "fueron declarados vige.J:! 

tes .7 obligatorios pare. México por cédula real de 22 de febrero de -

1792 7 27 de abril de 1601". 

Al declararse nuestra independencia, las orilenanza.s de 

.Bilbao sieuieron. vigentes en México, como el único cuerpo de legiel,!! 

o:!.ón comercial de la RepÚ.blica! ;ya que regulaban algunos títulos de. 
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crédito, "sus principales reforme.a fUeron introauoidas por las leyes 

del 16 de octubre de 1824, 15 de noviembre de 1841 y 10. de julio de 

164211
•
1 

"Le. ¡mblioaoión del CÓdigo Español de 1829, hizo sen­

tir a los mexicanos la inquietud de que nuestra legialaoión mejorara. 

y as:! file que el 29 de abril de 1834 se presentó en la Cámara de SeXJ!! 
, 

dores una inioiativa, encamina.da a. que se aceptasen varios preceptos 

de aquel CÓdigo, con algi.ma.s moclitioa.oiones exigidas por nuestra. for­

ma de Gobierno"~ el CÓdigo Español de 1829, no estuvo vigente en Méx! 

oo. 

"Nuestro primer Código de Comeroio ape.reoió el 16 de llJ! 

yo de 1854 durante el Último gobierno de Don Antonio López de Santa. -

Ana, conocido como el CÓdigo Le.res debido al nombre del Ministro que 

lo autorizó" , 3 Este Código comenzó a. regir en toda la. RepÚblica el :; 

de junio de 1054, teniendo una existencia. muy breve, ya que quedó to­

talmente dereogado reapareciendo en su lugar la Ordenanza de Bilbao 

en virtud de la Le:r de 22 de noviembre de 1a55, 

"En el año de 1867 y reatau:rada. ya la. RepÚblica., empie­

za. el Gobierno con la. obra de Codif'icaoión pues, segÚn a.firma. el Lic. 

José Mar:!a Gamboa se presenta el 4 de enero de 1870 al Ministro de -

Justicia. el ~mer libro del proyecto. Pero habiéndcse tropezado oon 

la difioultad de que el Congreso segÚn el artículo 72 de la Constitu­

oi6n de 1057, sólo pod:!a establecer bases gene:.:a.les para la legisla-­

ción meroa.ntil, por lo que el 15 de diciembre de 1883 se modifica el 

precepto y cuatro meses deapÚéa a. la reforma., el Ejeoutivo de la - -

1.- Felipe de J. Tena, Dereoho Mercantil Mexicano. México, D.F. 1970, 
pág, 44 

2.- Felipe da J. Tena, op. oit, pág, 45, 
3.- Felipe de J, Tena, op. oit, pág, 46. 
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Unión autorizado por el Poder Legislativo, expide el CÓdigo lle Co-­

mercio que comenzó a regir el 20 lle julio lle 1884" ~ bajo la. Presi­

dencia del General Mannel González, lleroearuJo tolla.e las leyes ante­

riores, siendo su vigencia. reducida ya que fue austitu:Ído por el c.2_ 

digo de Comercio ~e 15 de septiembre de 1889, que entró en vigor el 

10. de enero de 1690. 

El Código de 1689 !ué promulgado por el General Por.t'J:. 

rio D!az, constando originalmente de 1500 art:íoulos, siguiendo los 

lineamientos del CÓdigo Mercantil Italiano lle 1882, 

El libro segundo del CÓdigo de 1889, regula en sus ªE 

t:ículos octavo la letra de cambio, noveno las libranzas, vales, ·pa­

sarés, cheques Y Oarla.S de orélJito, Jia Sillo abrogado por diverF.lOS 

ordenamientos otros lo han completado o ae le ha reformado en algu­

nos il e sus e.rt:Íoulos. 

EDtre loa principales ordenamientos junllioos a que -

se hace mención se encuentra., la Ley General de T:Ítulos y Operacio­

nes de Crédito de 15 de septiembre de 1932; la Ley sobre el Contra­

to de Seguro del 31 de agosto lle 1935; Is. Ley de Quiebras y Suspen­

sión de Pagos del 31 de diciembre lle 1942; la Ley lle Navegación y -

Coroe:roio Marítimo de fecha 10 de enero de 1963. 

Técnicamente una lle las más avanzadas leyes en mate­

ria de títulos de crédito es la L.G.T.O.O. mexicana, ya que aún en 

los pa!ses que se ha seguido el movimiento de unificación del dere­

cho cambia:rio, sobre la base de la convención de Ginebra, no se ha 

1.~ Felipe de J. Tena, op. eit, pág, 45 y 46. 
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llesado a estableoer un tratamiento general de los títulos de orédi­

to~ 1 

la L.G.T.o.c. en el título primero oapítulo primero, -

regle.menta. en forma general los títulos de crédito 1 en los subae--­

ouentea en una. fo:t'mll. pa.rtioula.r, aunque se encuentren algunos t:!tu-­

los en otros o:r:denamientoa se establecen principios generales. 

Se encuentran regla.mentados en la. L.G,T.o.c. la let:z:a 

de cambio, el ~' el oheque, obligaciones, certificados de part! 

cipe.oiÓn, oertii'icados de depósito, bono de prenda., en la Ley Gene-­

ral de Sooiedadea Mercantiles se regla.menta ia aooión de sociedades 

anónimas y en comandita. por acciones a.sí como las a.ooiones de traba-

jo y los aertifioados provisionales de acciones, en la Ley de Na.vea! 

oión y Comercio Marítimo se encuentra reglamentado el oonooimiento -

de embarque y cédula. hipoteoaria. na.val en la Ley General de Inati tu­

oiones de Crédito se encuentran la.a cédula.a hipotecarias, bon.,s hip,9. 

tecarios general y bonos comerciales y el certificado del depósito -

bancario. 

Se ha discutido en derecho mexicano la existencia de tÍ 
tulos de orédito que no se encuentren regla.mentados expresamente en -

la Ley, en virtud de que el artículo 14 de la L.G.T.o.c. dispone "Que 

los doaument'oa y e.otos que este título as refiere, sólo produoi:rán '­

los efeotos previstos por el mismo, cuando oontengan las menoiones Y' 

llenen los requisitos seña.lados por la. Ley- y que ésta no presuma. ex-· 

prssaments, 

El maestro Ce:rva.ntes Ahumada oonsidem que el art::Íoulo 

menoionado se re.fiera a los títulos típioos o nominados, 2 por mi par-

1.- Cervantes Ahu:mada RaÚl, op. cit, pág, 18. 

2.- Oe~tes Ahu:mada RaÚl, op, cit, pág, 30. 



te estimo que se refiere a todos los títulos de crédito en general, -

pues considero que esa fu.e la inte::ioión del logislador al reglamentS:! 

lo en una forma. geneml y por lo dispuesto en el a.rt:i'.oulo segundo de 

la mencionada. ley. 



a).- OoXIOepto. 

CAPITtllD SJOOmmo 

L&. L!ll'RA. DE CAMBIO 
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le. Ley General de Títulos y Operaciones d.e ~ito, se -

abstiene de dar una definición de la letra. de cambio y sefialan dnioame,B 

te los requisitos que debe de contener Pa.;ra que tenga validez. 

La. letra de cambio es un t!tulo de or&lito con las carág_ 

ter.!sticas de incorporaoión, legitimación, li te:r:alidad y autonomía como 

se desprende del art!ou.lo ;o. Y' art:!oulo So. de la L.G.T,O.C. se!Iala el 

art!ou.lo 50. que "son títulos de or'1itu los documentos ne.oesarios para 

eje:r:oitar el derecho literal que en ellos se consigna", por· otro lado -

el art!oulo So. seitala en una. forma limitativa la m:oepoiones que se -

pueden oponer en oontra. del tenedor de un título de orédito, de donde -

se desprende la autonomía. 

Los requisitos de la let:i:a de cambio son selialados por -

el art!oulo 76 de la L.G.T.o.c. los cu.alea serifn objeto del siguiente -

inoiso, procediendo a ccntinus.ción a haoer un ~e análisis de las ca.­

raoter.!stioas que presenta la letra de cambio comó t!tulo de orédito en 

general. 

Se expresó anteriormente que el título de crlc!i to ·es un 

doCUJ11ento y oonseouentemente Ull& cosa. producida por la actividad del -

hombre 7 destinada a represent.ar un acto jur:Ídico siendo necesaria la -

inmediatez entre el aoto Y' su dcoumenta.oión, pues de lo contrario si el 

que forma el documento describe un he:ho 9 un a.oto en el pasado no haoe 

mls que una. deolaraoión testimonial, "Si el documento es la representa-
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oicS'n de un a.oto, lllll"ge evidente que una cosa es el dooúmento y otra di.!! 

tinta el a.oto representado por el documento, cuando el contenido del a,e 

aumento es una deola.moión, aerd: este un documento declarativo, los t!­

tulos de cr&dito en definitiva. pertenecen a la categoría de los docume_!! 

tos constitutivos o dispositivos, que son aquellos que contienen um d!, 

ollil:8CiÓn dirigida a orear o m4tditioar una deteminada si tua.oión ;!ur!di 

ca, seadn el maestro Yoda-rola" ! 

El maestro Yode.rola1 no distinaue entre documento conatj. 

tutivo y dispositivo sin embargo, se ha olaaificado a los dooutnentoa en: 

"a) proba.torios cuando la deolaraoión contenida en el documento tiende -

a probar la eúatcnoia de la declaración; b) constitutivo, cuando la de­

claración de voluntad necesita para surtir sus efectos que ella est& ex-

presamente citada en el documento, es decir que se constiti:cya el derecho 

mediante la declaración documentada, como sucede en el testamento; y o) 

dispositivos, cuando para el ejercicio de ciertos derechos se necesita -

la forzosa presentación del documento donde ellas tueron oonstitu!dos -

tantas veoea ouantas se quiera e;jeroitar el derecho"~ 

ai. base a la anterior distinción oabe ubicar a los t!tu--

los de or&dito oomo documentas dispositivos parque siendo documentos de 

presenta.oi&n se requiere poseerlos para ejercitar el derecho que en ellos 

se oonaip. 

El maestro Cervantes Ahumada. señala que "no se debe de coa 

fundir el t!tula de cr&dito que ea siempre un documento constitutivo die-

positivo con los documen'tos exclusivamente probatorios o meramente oons-­

titutivos que no son incorporativos de valorea o derechos"~ 

1.- Yadarola. Mauricio, Títulos de Crédito, Buenos Aires, Arg'llntina. 1961, 
N'g. 50-51. 

2.- A. Leg&n Femando, Letra de Cambio ;¡ Pagar&, Buenas Airea, Argentina 
1966, N'g, 11-12. 

3.- Cervantes Ahumada. Ra.iU, op. oit, plg, 59, 

&:fi··&' t 
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Consit1ero que los t!tulos lle orlaito aon c1ooumentos ae­
olara.tivos qu~ pertenecen a la categoría de los oonatitutivos disposi-. . 
tiVOSt en tanto a SU foma.ciÓn Y' al. ejÍ!roioio tlel tlereoho que se inOOE 

pora en ellos. 

Incorporaoi6n: 

Prosiguiendo el a.Mlieis de las ca.raoter!sticas de los 

títulos de cr6dito, encontramos que el documento es una cosa represen-· 

ta.tiva de un 'derecho creditorio, existiendo tal vinculación que se le 

considera objetivado al dereoho en el documento y ·esta compenetración 

del derecho al documento ha dado luear a la teoría ae la. incorporación. 

"El primero en tratar el fenómeno de la inoorporaci6n -

fué Savig?zy' llamándolo materialización de la obligación, se encuentran 

algunos autores que se pronuncian en contra de la incorporación, entre 

ellos Vivs.rlti11 ; "Se ha señalado que la incorporación del derecho al -

documento es tan !ntime. que el derecho se convierte en algo accesorio 

del documento pero tmtifudoae de títulos de crédito el documento es lo 

principal 1 el derecho lo accesorio, el derecho no eziste ni puede - -

ejercitarse si no es en función del documento 7 condicionado por él,­

quien poseé legal.mente el título, poseé el derecho en el incorporado, 

debido al fenómeno de la incorporación"~ "El me.estro Roce~ indice. que 

los t!tuloe de crédito y que quien tiene el dooumento tiene también el 

derecho"~ 

1.- Ya.da.rola Mauricio, op. oit, pig, 250. 
2.- Cervantes Ahumada RaÚl, op. oit, páe, 9. 
3.- 'Felipe de J. !ena, op. oit, pig, 303. 

J 
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La predominallOia del documento con relación al derecho 

en él consi'amdo, le. subol.'dinaoión en que se ~ el derecho para oon 

el 4oownento me.rea. la dife:r:enoie. ql·•e eepa.m los t!mtlos de orédito de 

loa t!tl':os ol.'dine.rios segÚn Messineo! 

Litemlidad1 

De .la definición de título de créaito, se desp:r:ezide -

que el derecho consignado en el mismo es literal, es decir que el de­

recho 1 la obligación contenidos en el título de o:rédito se medirán -

por la letra del documento. 

la litemlidad es una oaraoterístioe. .funda.mental de -

los títulos de crédito, que facilita su ciroulaoión, aceptación y su 

vigencia; es una certeza jurídica para todos los que intervienen en -

la tormaoión del título, así como para los sucesivos tenedores; ya -­

que sólo lo que consta en el texto del documento valdrá ju.rÍdioa.mente, 

aún en el caso de alteración y as:! se desprende del artículo H de la 

L.G.T.o.c., al señalar que en el caso de alteración del texto de un -

título los signatarios posteriores a ella se obligan, según los térm.! 

nos del texto original. 

Consideramos que la literalidad, tiene oomo finalidad -

fijar a los tenedores del t:!tulo de crédito y servir de instrumento iJf 

dispensable a la oiroulaoión. 

"Por litéral.idad se debe entender, que para determinar 

la naturaleza, vigencia y modalidad del derecho consignado en el títu-

lo, es nooese.rio el elemento objetivo de la esoritura contenida en el 

mismo", aegÚn Ge.rriguea. 2 

1.- Felipe de J, Tena, op. oit, pág, 320. 
2.- Ge.rrigues, Curso del Derecho Mercantil, Madrid Espaila 1955, pég, -

481. 

,l¡¡tií:ii' -----·~ 



28.-

"Como los títulos de crédito están destinados a cirou­

lar y el derecho que se consigna se adquiere oon ei título, se debe -

proteger la buena fe de· los adquirentes; para lograrlo, se debe ente,a 

del' que el dereoho se adquiere en los términos que resulten del texto 

del tít1úo": Sa.landrs. V:ittorio! 

"El derecho consignado en el título es literal en el -

sentido de que, en todo aquello que mira. a. su contenido, extensión y 

modalidades, es decisivo exclusiva.mente el elemento objetivo a~l tí't!:!, 

lo", nos señala Ascarelli~ 

La. literalidad influye de tal manera en el título; que 

quien lo adquiere, adquiere el derecho dooumentado ta.l y como a.parece 

en el escrito~ aunque ys no correspondiera. al tra.nSILitente o bien ya 

se hubiese extinguido. 

El maestro Tena oonsid'era que "la. literalidad es nota 

esencial y privativa de los títulos de crédito, sef:a.la. que dicho ant!_ 

cedente del concepto de literalidad, a.plica.do hoy única.mente a los tí 

tulo11 de o:cédito, responde a la. vieja. conoepoión roma.na.~; 

Yadarola nos dice que "el anteceáente directo de esa -

que hoy llamamos literalidad en los títulos de crédito, es el contra.-

to lite:ro.l que conocieron ~os romanos cuya a:z:istencia. radica exclusi­

vamente en el acto eeoritonf 

1.- Sa.landra Vittono, Curso de Derecho Mercantil, trad, e11p. de Jorge 
:Barrera. Grai', México 1949, pág, 116. 

2.- As'carelli, Teoría. ~eral de los Títulos de Crédito, trad, et1p, -
F.d, Ju.s, Mmco, D.F. 1947, pág, 45. 

3.- Felipe de J. Tena., Derecho Mercantil Mexicano, pág, 324. 
4.- Yadarola Mauricio, op. o~t, pág, 68 y 69. 

! 
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Sostiene Yadarola que "el carácter literal es común a -

todos los títulos de crédito, sean causales o abstractos '1 que median­

te ella, el poseedor del título queda a cubierto de cualquier evento -

ext1'11.ño al tener escrito con el que se pretewlie:m alten.r, disminuir 

o modificar su derecho"! 

"En los títulos causales es decir, vinoula:los a la cau-

1ia, a :t'in de que dicha. vinculación no desnaturalice el carácter d~ la 

l.iteralidad, es indispensable que la ca.usa se mencione en el documento 

en form~ que el adquirente del título pueda conocerlo y solo en la. me­

dida. en que está m:presada en el documento ej~ita su intluenoia y es 

oponible a cualquier poseedor"~ 

No oreemos que se trate de una nota esencial y privati­

va de los t!tulos de crédito, la literalidad, señala Cervantes .A.humada. 

a.l referirse a Vicente Gella., es oa.racter!stica también de otros docu­

mentos y :f\tnciona en el título de crédito solamente con el alcance de 

una presunción, en el sentido de que la ley presume que la existencia 

del derecho se condiciona y mide por el texto que consta en el dooume_!! 

to mismo~ 

La. literalidad es en mi concepto la medida en que se -­

puede ejercitar el derecho consienailo en el t:!tt:lo y la excepción opo­

nible a su ejercicio. 

Leg.!.timaoiÓni 

"Entendemos por legitimación el poder o :facultad de - -

ejeroi tar un derecho, iwlepenllientemente de e!, corresponde o no. a au 

ti tula.r".1 . . . 

¡ .- Ye.da.rola. Jl.a.urloio, op. cit, :pág, 68-69. 
2.- Ye.da.rola. Mauricio, op. cit, pág, 69 
}.- Cervantes .Ahumada ll&Úl, op. oit, :pág, 22. 
4.- Sala.wlra Vittorio, op. oit, Ñi 128. 
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Sostiene Yadarola. que "el carácter literal es común a -

todos los títulos de crédito, sean causales o abstractos 1 que median­

te ella, el poseedor del título queda a cubierto de cualquier evento -

extra.flo al tener escrito con el que ea pretendiera alterar, disminuir 

o modii'ica.r su derecho" 1 

"En loe títulos causales es decir, vinculados s la ca.u­

sa, a fin de que dicha vinculación no desnaturalice el carácter di;t la 

literalidad, es indispensable que la causa. se mencione en el documento 

en foxma que el adquirente del título pueda conocerlo y aolc en la me­

dida en que está expresada en el documento ejercita su influencia y es 

oponible a cualquier poseedor"~ 

No oreemos que se trate de una nota esencial y privati­

va de los títulos de crédito, la literalidad, señala Cervantes Ahumada. 

al referirae a Vicente ~lla, es caracter!etioa también de otros docu­

mentos y i'unoiona en el título de crédito solamente oon el alcance de 

w:ia presunción, en el sentido de que la ley presume que la existencia 

del derecho se condiciona y mide por el texto que consta. en el docume,a 

to mismo? 

La li teraJ.idad es en mi concepto la medida ~n que se -­

puede ejercitar el derecho consipdo en el título y la excepción opo­

nible a su ejercicio. 

"Entendemos por legitima.oión el poder o i'aoultad de - -

ejeroite.r un derecho, independientemente de e!, corresponde o no .a su 

titula.r•.1 . .. 

1.- Ye.da.rola Mauricio, op. oit, pég, 68-69. 
2.- Ye.da.rola Ma:urioio, op. oit, pág, 69 
;.- Cervantes Ahumada RaÚl, op. cit, pég, 22. 
4.- Sala.ndra Vitt1>l'io, op. crl.t, ]iléc. 12& .. 
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"la legitima.oión es w:ia. conseouenoia. de la. incorporación 

preoiSll, el maestro Cervantes Ahumada, 7 para el ejeroioio del derecho 

ea neoeae.rio legitima.rae exhibiendo el título de orédito11! 

las diversas :t'ormas ae circulación de loa títulos credi­

ticios dete:i:minan los modos para. que se legitimé el tenedor, y as! en-­

contramoa que, en los títulos al portador la simple posesión leg:Ítima -

al tenedor oomo titular del dereoho, oomo se desprende del art!oulo 7·1 

de la L.G.T.o.c., que preoisa.1 que el suscriptor del título al portador 

1 obliga a quien lo acepta, a cubrirlo a oualquiera que se lo presente, -

aunque el título haya entrado a la oiroula.oión oontra la voluntad del -

suscriptor. En los t!tulos a la orden, es necesario para legitimarse -

como titular del derecho que el poseed~r lo sea en virtud de W'Ja serie 

regular de endosos. En los doc'umentos nominativos se e:rlge además del 

endoso, que se encuentren escritos en los libros del deudor. 

le. posesión del título es medio para. legitimarse, y así 

se encuentran asentados en el artículo 17 de la L.G.T.O.C., al decir -

que el tenedor de un título tiene l& obligación de exhibirlo para. ejer­

citar el derecho que en él se consigna y hacer su entrega. cuando le sea 

pagado. 

Ja legitimación abarca dos aspeotost Aotivo y Pasivo, 

En el aspecto Activo, "consiste la legitimación, en la -

propiedad o calidad que tiene el t:Ítulo de crédito de atribuir a su ti­

tular., es deoir, a quien lo posee legalmente la :t'aoultad de exigir del 

obligado en el título el P86º de la preataoión que se consigna"~ 

1.- Cervantes. Ahumada Ra.Úl, op. cit, pi.e, 21. 

2.- Cerva.ntes Ahumada. Ra.Úl, op. oit, -pá.g, 21. 
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"En el aspecto pasivo el deudor se legitima a. su vez al 

paear a quien aparece activamente legitimado" 1 Seilala el artículo 39 

<le la L.G.T.o.c. que, el q'l?-e P8B& no está oblieado a cerciorarse de la 

a.utentioidad de los er.dosos ni tiene la facultad de exigir que ésta se 

le compruebe~ pero si debe verificar la identidad de la persona que -­

presente el título como Último tenedor y la continuidad de los endosos. 

Considero que la legitimación es una consecuencia oe la 

literalidad, ya que para legitimarse es necesario que conste en el tí­

tulo el carácter de titular. 

Autonomía: 

El derecho que se adquiere oon un título de crédito, es 

autónomo en virtud ae que se encuentra desvincule.Clo de le. ei tuaoión ~ 

r:!'.aioa. que tenia el tra.nsmi tente, es un derecho propio que no es el -

del antecesor y pone al leg.!timo poseedor a salvo de cualquier exoep-­

ción en su contra de los anteriores tenedores. 

La. transmisión del derecho en t:Ítulos de crédito, opera 

en forma distinta, ya IJ.Ue mate una adquisición originaria, se tiene 

un derecho independiente del que tenía, el que lo transmite, no exis-­

tiendo una cesión de derechos que coloca &l. cesionario. Debiélo a. la -

autonomía. el fenómeno de las excepciones opera e~ forma inversa, es d~ 

oir existe una dispersión de estas, queda mayor seguridad al tenedor -

del título de créaito al ejercitar su derecho. 

El maestro Cervantes Ahumada seflala, que "la inoponibi­

lidad de exc~~oiones es el tu.ndamento de la autonomía, caraoter:l'.stioa. 

1.- Cervantes Ahu:made. Raúl, op. cit, Ñ 21. 

2.- Cervantes Ahwna.da. Re.Úl, op. cit, pág 2;. 
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de los títulos de créditott1 

Para que opere la autonomía. en la t1:ansmisión del dere­

cho, debe:rá ser precisamente dicha transmisión, a través del endoso, -

el cual tendrá que ser anterior e.1 vencimiento del t:!tulo, pues de lo 

contrario la trs.nsmisión surti:rá los efectos de u.na cesión ordinaria, 

quedando subrosado el adquirente en todos los derechos y oblise.oiones 

que el título confiere 1 por lo tanto, expuesto a que se le opongan ts 

das las exoepoiones que se hubieren podido oponer a los anteriores te­

nedores, así se· desprende de la lectura de los art!oulos 27 1 ~7 de la 

L.G.T.o.c. 

11 La. autonomía, es el fen6meno que resulta de adquirir -

el derecho, por medio de la oirculaoi6n de los t:f'.tulos de orédito, de 

manera autónoma, como 'si naciera. por primera vez", según Salandra~ 

El maestro Ce.rva.ntee Ahumada. indica, "que debemos ente,!! 

der la autonomía desde el punto de vista activo, en el sentido de que 

el derecho del titular es un derecho independiente y que cada persona 

que va adquiriendo el documento adquiere un dere~ho propio, de quien -

le transmitió el t:!tulo111 

Desde el punto de vista pasivo debe entenderse que "es 

autónoma la oblise.oión de cada uno de los eigcatarios de un título de 

crédito, porque dicha obligación es independiente y diversa de la que 

tenía el anterior suscriptor del documento111' 

1.- Cervantes Ahumada Raúl, ·op. oit, pág 23. 
2.- Salandra,op. cit, pág 1;0. 
}.- Cervantes Ahumada Raúl, op. cit, pág 23. 
4.- Cervantes Ahumada Raúl, op. oit, pé.g 2,, 
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La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, al 

definir loe títulos de crédito en el a:rt!oulo 50., omite la oa.racte-­

ríetioa. de la. autonomía, ein embargo de acuerdo con las ideas expues­

tas y de conformidad con el art:!oulo ao, de dicha. ley, a.firmamos que 

ei se encuentra consignada la característica de la autonomía. 

OlasificaoiÓn de los Títulos de Crédito: 

Para el efecto de precisar el concepto de la letra de 

cambio, como título de crédito en general, considero necesario ha.oer 

alusión a la clasifioaoión de .estos, y así, atendiendo a diversos as-

peotos veremos algunas divisiones que son aceptada.e por la doctrina y 

por la legislación y al efecto tenemos: 

1.- En atención a la ley que los rige, enoontramoe que 

pueden s'er típicos o norrdriados y atípicos o inominados. 

Típicos o nominados. 

"Son aquellos títulos de crédito que se encuentran re-

glamentados en forma. expresa en la Ley, como la letra de cambio, el -

pagaré, el cheque, etc. 11! 

Atípicos o inomina.doa. 

"~on los títulos de: orédito que sin ten~r una ragla-­

mentación legal expresa, ha.n sido oonsa.grados por los usos merca.nti~ 

les"~ 
2,- En atención a la. forma. de·circulación de los títu­

los la ley establece una. clasificación tripartita en: Títulos Nomina­

tivos, Títulos al Portador y Títulos a la. Orden. 

Nominativos. 

"Son los títulos de crédito que consignan un derecho -

- Cervantes Ahumada Raúl, op. cit, :pág, 30 y 31. 
2.- Cervantes Ahuma.da. Raúl, idem. 
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creai torio a favor ae una persona detel'lllilu\da y que se transmiten por ' 

medio del enaoso, sienao necesaria la cooperación del emisor, quien -. 

deberá inscribirlo en su registro, 

El emitente sólo reconocerá como titular a quien apa-­

rezca a la veia como tal, en el título mismo y en el registro que el -

emisor lleve. El simple negocio de transmisión sólo surtirá efectos 

entre las partes; pero no produce efectos cambiarios, porque no i\m-­

oiona la autonomú." ~ 

Jl Portador. 

"Los tÍtulos al portador, son los que se emiten sin -­

precisar el nombre del beneficiario y consecuentemente se transmiti-­

:rán por le. mera. tradición"~ 

Represen~an esta clase de títulos la forma más eenci-­

lla en la ciroulúción, ya que no se exige. registro ni enaoso, sino -­

que la transmisión del derecho, opem por la simple tradioiiS,,. del tí­

tulo, así se consigna en el art:C_culo 70 de la L.G.T.O.C. 

A la Orden. 

"Loe títulos de crédito e, la orden, son aquellos que -

se emiten a favor de UJ?& persona dete:rminaila 7 su transmisión opera e. 

través del endoso, su circulación es más sencilla que en los nominat! 

vos, ya que no es necesario el requisito de inscripción en el regis­

tro, sino que basta el enaoso y entrega del título para su oircula-­

oión"~ 

1.- Cervantea .Ahumada RaÚl, op. cit, pág 30 y 31. 
2.- Sala.ndra., op. oit, pág. 172. 
3.- Cervantes !humada RaÚl, op. cit, pág. 31. 
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i 
i En algunos casos p!1ede restringirse la oircUlación de -
1 

estos títulos ae crédito, inserttmño en ellos las cláusulas 11No a la -
1 

O:dlen" ~ "No Negociable" y tendrán como consecuencia que la transmi---
, ! , ,. 

sion d~l Titulo, surte efectos de cesion o:cdinaria desde el momento de 
i 

su ins~rción, así se consigna en los artículos 13 y 25 de la L.G.T.o.c. 
1 

1 

i 3.- En cuanto a la fol'l!la de emisión o creación, se ola-
¡ 

eific¡b los títulos de oréaito, en siJleulares y seriales. 

/ SiI181J.lares. 

! • 
de or~acion, 

"Son aquellos títulos que son creados, uno en cada acto 

como la letra de cambio, el cheque, etc"~· 
i 
i 
1 
i 
i 
1 

Seriales. 

"A esta clase pertenecen aquellos títulos de crédito, -

que se emiten con ocasión de operaciones complejas, rea.lb.a.das frente 
1 

i • ' a. un.¡i. pluralidad de perscnas; su emision por serie se divide en porci.2. 
i • 

nea ~gua.les, de tal manera, que a cada poroion corresponden derechos -
i . .. 2 

igus/lee, como sucede en la. E'!l!lision de acciones" • 
1 

i 
1 

1 
4.- "la sustantividad del documento nos proporciona ---

otrp criterio de clasificación de los títulos de oréd~to y así encon-~ 
i tra.¡:nos títulos de crédito principales y accesorior. 

Principales. 

Son los titules de cr~~ito en los que se consigna un d! 
1 

rebho crediti?io y que viven y valen por s:f. mismos sin necesidad de a,! 
1 

súp.'otro documento, como la letra de C811lbio, el cheque, etc. 
i 

1 J- Salandra, op. cit, pág, 163. 
2 J- Se.la.ndra1 op. cit. pág, 164. 
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Aooeaorios. 

Son aquellos títulos de crédito que tienen una relación 

de dependencia., reapeoto de otro~, como los cupones"! 

5.- "Atendiendo al objeto del documento o sea. e.l dere-­

oho consignado en el título de crédito, se pueden clasificar en; Pers_g 

nales, Obligaoione.les y Rea.les. 

Personales. 

Los títulos de crédito ouyo objeto principal es a.tribu! 

da a. su tenedor, una calidad personal ae miembro de una oorporaoió:n, -

se _denomine.n persona.les, por ejemplo la acción, cuya funoión principal 

consiste en atribuir a su titular la. calidad de socio. 

Obligacionales. 

Son aquellos cuyo objeto primordial, es un derecho de -

crédito y en consecuencia atribuyen a su titular acción para exigir el 

pago de las obligaciones a cargo de los suscriptores, por ejemplo la 

letra de cambio. 

Reales. 

Serán los títulos de crédito oeyo objeto es un derecho 

real sobre la mercanoia ¡unparada pvr el título, por ejemplo el oertif.! 

cado de depÓeito de meroa.noias"2 

6.- "En atención a. la persona. del emitente, loa títulos 

de crédito se pueden olasiíioar en: Públicos y privados. 

1.- Cervantes Ahumada Raúl, op. cit, pág. 28, 29 7 :;o. 
2.- Cervantes Ah•.unada Ba.úl, op. cit, pág. 26. 
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Públicos. 

Son los ~:(tul.os de crédito emitidos por el Estado, por 

ejemplo los bonos de la !ederaoión. 

Pr:I. vados. 

Serán los títulos de crédito que se emitan por los Pf.\E 

tioularee, por ejemplo la let:m de 08fllbio, el ~. etc." 1 

1 ·- Atendiendo a. la causa generadora 'del título, enoo_!! 

tramos que estos pieden ser; Cauaales y Abstractos • 

. . Causales. 

"Son aquellos que hayan vinculados a la causa que los 

ha. originado, de tal modo que, oiroulan4o, estos t:ftulos van t:r:ansmi­

tietldo a cada sucesivo atlquirente un dereoh? cuya legitimidad y alean 

ces se resulazl' oonfome a la oa.usa.112 • 

.Abstractos. 

"Son aquellos que van desvinculados a la causa, de ra­

zón económioojur!dica que dá fundamento a la obligación"~ 

siñ abünanr más en la clasificación de los títulos de 

crédito ;¡ expuestas las características inherentes a los mismos, pod~ 

moa preoissr que la letra. de oámbio es un t:Ctulo ae crédito típico, a 

la orden, singular, princi¡iel, obligaoional, privado y abstracto ... 

1.- Rodrísuez y Rodr.íguez, Derecho Mercantil, México, D.F. 1970, pág. 
252. 

2.- Yada.rola Mauricio, op. oit, pág, 220.y 221. 
3.- Yada.rola Mauricio, op. cit, pág 223. 
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b).- Caraoter!stioas de -la Letra de Cambio: 

El art!oulo 76 de la. Ley ~neral de Títulos 1 Operaci.2. 

nea de Crédito, nos señala los requisitos <Tn la letra de oambio, es -

decir nos señala. la diterenoia específica de los restantes títulos de 

crédito, al precisar que: · 

Ie. letra de cambio debe de contener: 

I.- Ie. mención de ser letra de oambio, inserta en el -

texto del documento; 

II.- Ia expresión del lugar 1 del d:l'.a, mes 1 año, en -

que se susori be; 

III.- La orden incondicional al girado de pagar una S.!! 

ma determina.da de dinero; 

IV.- El nombre del g.l.rado; 

v.- El luear 1 la épooa del P84JOI 

VI.- El nombre de la. persona a quien ha de hacerse el 

P84JOI y 

VII.- La firma del g.l.rador o de la persona que susori-

ba. a su ruego o en su nombre. 

De lo anterior se desprende que la letra de cambio es 

una orden inoOlldioional, que una persona. denomina.da g.l.rador, ha.ce a -

otra llamada g.l.ra.do, para que pague a una. tercera persona llama.da be­

neficiario, UJ:la suma determina.da de dinero en un luga;r y épooa deter­

minados. 

El maestro Rodríguez y Rodríguez señala que, "podemos 

disti?Jeui.r los requisitos que afectan a. la letra. de cambio propiamen­

te dicha y los que se refic~n al cuerpo- de ia deola.ración oambiaria, 



'1 así tenemos que pu.eden ser" 1 

a).- Requisitos esenciales. 

b).- Oláuaulaa potestativas y 

o)..- Oláusula.s inneoeaa.rias. 

Respeoto a los requisitos esenoia.les podemos agruparlos 

en tres ca.tegor:!a.s y al efecto encontramos que pueden ser: 

a.).- Requisitos personales. 

b).- Requisitos relativos al doo1Jl!lento. 

o).- Requisitos ~lativos a la oblieaoión miam&. 

Podemos decir que los requisitos o elementos personales 

en la letra de cambio son tres; librador, librado o girado y tenedor o 

tomador. 

Respecto a lo~ requisitos relativos a.1 documento, enco,!! 

tramos que' en la letra de cambio, deberá expresarse el luear, día, mes 

y a.ño, en que se suscribe y necesariamente la mención de ser letra de 

cambio inserta en el texto mismo del documento. 

Con relación a los requisitos rei'erentes a la. obliea-­

ción cambia.ria. encontramos que se mencionará. la época y lugar de :pago 

así como la orden inoondioiona.l de pa.ea.r una suma determina.da. de dine-

ro. 

ttCláusulas Potestativas, son aquellas que las partea i_a 

serta.n en la letra de cambio y que tienen determinadas oonsecuenoias -

jur:(dioas, por ejemplo no a la. Órden, no negocia.ble, le. inserción de -

esta.a cláusulas en la letra de cambio tendrá oomo oonseouencia que el 

1 .- Rodrfsuez y Rodríguez, op. cit, pág, 300. 
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. 8ndoso surt~ electos de cesión ordinaria art!oulo 25 de la L.G.T.O.C. 

podemos encontrar la inseróión de las oláusulaq "Documentos contra Acel!, 

taoiÓn" y i1Dooumentos contra Pegoº, el tenedor del documento que oonte!! 

ga estas ol!Cusulas está obligado a no hacer su entrega sino mediante la 

aceptaoi~n o pago de la letra"! 

"Cláusulas innecesarias sólo contribuyen a enredar la l'.! 

d&ooión de la letra, las cláusulas de valor y de aviso que tenían su -

signii'ioaao esencial en la legislación anterior, pero que hoy no sirve 

'pa.m na.<Ja"~ 

Anota el maestro Tena. Ram!rez que, "la. letl:a de cambio es 

un título de o~dito esencialmente formalista: es un acto formal, en -­

ella la toma. constituye St;. propia substancia. Faltando esa. forma. o -­

siendo defectuoso el contenido, os.rece de valor jmdico que se buscaba 

por que la. ley ha querido condioioria.r su existencia. de la forma, ea de-­

oir que sin forma cambia.ria, no hay contenido oambis.rio por más que haya 

causal"~ 

Haciendo un a.nálisi.s de los -requisitos de la let:ra de ºll:! 

bio, enoontl"8Jl!os que el primero sem·que contenga, "La. mención de ser l.~ 

tra de cambio inserta en el documentoº • 

Respecto a este requisito la doctrina ea discrepante en -

el sentido de que se contenga de una. manera esencial la mención letra de 

cambio, o en su defecto sean use.dos equivalentes, que denoten la inten-­

ción de crear una obligación cambia.ria. 

1.- Rodrtguez y Rodclgue?., op. oit, pág, :;05. 
2.- Rodríguez y llodr:íguez, op. cit, pi{g, 306. 
;.- Felipe de J. Tena., op. oit, pi(g, 473. 
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, la Suprema Corte ae Justioi~ lle la Nación, resolvió a ..: 

través de la Tercera ~la, en el amparo directo 6610/19'3, promovido -

por CElESTDIO MARINA, el 18 de septiembre de 1934, la Sentencia en J.a 

que tué ponente el Ministro Lic. Joaquín Ortegat aplicanCÍo la tracción 

I del e.rt!culo 76 de la Ley lle !l':!tulos y Operaciones lle Crédito, que -

la interpretaci6n que debe darse a la expret:!6n "Mención" de ser letra 

de cambio, no debe entenderse en el sentido lle que forzosamente y de -

modo literal contenga la pe.labra. "letra", pues se trata de una fórmula. 

jur!dica en que hay que ater..der más bien eJ. espíritu de la disposición 

legislativa, porque no es el caso lle una i'Órmula de naturaleza química 

o ae otra anlloga en que la variación de uno de los datos destruya la. 

naturaleza. del producto que trata de obtenerse. 

El punto primero de la sentencia que tué aprobada por -

unanimidad de cuatro votos de loe ministros Pérez Gasgat Padilla, Cou­

to y del Ponente Presidente Ortep, puea1 le. justicia de la Unión no -

ampara ni protege a CELllF.l'INO MABDll en contra. de la sentencia pronun-

ciada el treinta. de noviembre de mil novecientos treinta y tres por el 

Juez Segunde Menor de la Ciudad de México, quien en el juicio ejecuti­

vo meroa.ntil seguido por José García Ge.minde en contra del reclamante, 

declaró que no hab:!a :procedido la V!a Ejecutive. y que el demande.do no 

probó la excepción consistente en que la letra de ~ambio, base de la -

a.oei6n, ca.rece del requisito exigido por la fracción I del artículo 76 

oe 11\ Ley. General de Títulos y Operaciones de Crédito y lo condenó a -

pagar al actor novecientos sesenta y dos pesos y cinco centavos". 
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Como se desprende del criterio sustentado por la. Corte 

en la. tesis tra.r;scrita.t se rompe el principio forme.lista. de la. letra 

de ca:mbiot posterio:rmente la Corte sostiene un criterio diferente, -­

con apoyo en la doctrina del maestro Tena. y se pronuncia en ra.vor del 

f orma.li amo • 

Cel."V'antes Ahuma.de. dice, no s6lo nos adherimos a. la te­

sis forma.lista., sino que creemos que, "por la. tuerza ae la. costumbre, 

no valdrá como letra de cambio la que no esté formula.da. en machotes -

illlpresoa" ! 

Nos indica el maestro Tena. que, 11 no es posible admitir 

.frente e. la t~cnica del legislador, la validez de ~ letra. de oa.ir.bio 

que no contenga la cláusula cambia.ria reda.eta.da. precisa.menl:e en loa -

2 tém1nor. exclusivos y ~coa, prescritos por aquel". 

Po:r. mi parte, considero erróneo el criterio de la Cor­

te, ya que si bien el criterio .formalista no es w:ia r6rmule. química, 

si d~ seguridad y certeza a los tenedores de los t!tulos de crédito -

en la oircula.oión, y por otro lado el hecho de que no contenga el re-

qui si to tratado, no indica que el documento r;o ter.ge. oonsecuenoias j:!! 

r!dicas, ya que siempre existirá la causal. 

El seg\l:Ildo de los requisitos que aefiala la Ley; que d,!!. 

be de contener la letra de cambio es, "la ex¡,resión del luaar, a!a, -

mes y año en que se suscribe la letra de oa.:mbio". 

1,- Cervantes Ahuma.da, op. oit, ptg, 76. 

2.- Felipe de J. Tena, op. cit, ptg, 
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Por lo que se. reíiere al l~ de emisión vemos que la. 

legisla.oión, al igual que la dootr:l.na. le dán poca illlportanoia., e~ viE, 

tud de que se supr:l.miÓ la distancia de ·l~r y no encontrarse vfooul~· 

da oon la. rela.oiÓn S11byacente, 

A pesar de haberse suprimido el requisito de la dista.,!! 

oia de l1J88.1" la L.G.T.O.C. en el art:Coulo 82 prohibe el giro a. cargo 

del mismo girador en una. misma plaza, lo cual es un a.bSU.l'do. 

Por lo que toca. a. la. !eoba de giraoión, se preaentan -

alganos aspeot~s dej.mporta.noia, oomo lo seilala el maestro Tena., ya que 

sin la oual no podr:l.á'. determinarse el vencimiento de las letra.a gira-.;. 

das a. cierto tiempo feoha,.ni contarse el plazo para. la. presentación -

de la.a emitidas a cierto tiempo vista, y por otra parte, sin la i'eoha 

no podría juzgarse de la cape.oida.d del girador o del esta.do de su S'ol­

venoia., en el momento de la susor:l.poión. 

El tercer requisito que seilala. el artículo 76 es, "la. -

orden inoolldioiona.l al gire.do de pagar una. suma determinada de dinero". 

Debemos de entender que la. orden del girador al gire.do, 

de que pague una. suma determina.da. al benefioia.rio, no debe contener -­

oo!'ldioión alguna., sino una. orden lisa. y ~lana., 

En el oaeo de que en la letra de cambio se estipulara -

alguna oondioión, modalidad, ínteresea o olá.usula penal . ae tendrán por 

no eaoritas as! lo señala el art!oulo 78 de la L.G.T.o.c. 

Seña.la. Cervantes Ahumada que "la orden incondicional a.l 

girado de pagar una muna determine.da. de dinero, ea la parte medular de 

la. letra. de cambio; la que distingue a este título ile cualquier .otro -

que pueda aseme;Jársele" ~ 

1.- Cervantes Ahumada Re.Úl, op. oit, Ñ 1 77. 
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Por lo que se :refiere al lugar de emisión vemos que la 

legislación, al igual que la doctrina. le d!Ín poca im:Portancia, en vi~ 

tu.d de que se suprimió la distancia de 
0 

lugar y no encontrarse vfooul!,. 

da con la relación subyacente. 

A pesar de haberse suprimido el requisito de la distan 

oia de lue;ar la L.G.T.O.O. en el artículo 82 prohibe el giro a oa.rgo 

del mismo girador en une. misma. plaza, lo oual es un absurdo, 

Por lo que toca a la. fecha de gire.oión, se presentan -

algunos aspect?s de!mportanoia, oomo lo seña.la el me.estro Tena, ye. que 

sin la oual no podriá determina.rae el vencimiento de las letras gira-­

das a cierto tiempo feoha,.ni oontarse el plazo para la presentaoión -

de las emitidas a cierto tiempo vista, y por otra ¡;arte, sin la feoha. 

no pod:ría juzga.rae de la. oa.paoida.d del girador o del estado lle su é'ol­

venoia., en el momento de la susoripoión. 

El tercer requisito que señala el a.rt:foulo 76 es, "la -

ol.'den incondicional al girado de pagar una suma determina.da de dinero". 

Debemos de entender que la orden del girador a.l girado, 

de que :pague una suma determina.da al beneficiario, no debe contener -­

condición alguna., sino una orden lisa y ~lana. 

En el caso de que en la letra de cambio se estipula:r:a -

alguna. condición, modalidad, :intereses o cláusula. penal. se tendrán por 

no escritas as! lo señala el artículo 78 de la L.G.T.o.c. 

Señala Cervantes Ahumada que "la orden incondicional al 

girado de P1168X UDa auma. determinada de dinero, es la parte medular de 

la letra. de cambio; la que distingue a este título de cualquier .otro -

que pueda aaemejáraele" ! 

1.-CervantesAhumadaRa.úl, cp. oit, pág, 77, 
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14 o~~n ele pago di;ibe ser umi. SUllla. determina.da de dine­

ro, consecuentemente no será valido que se ordene la entrega de mercS!). 

oia Q qualquier otro objeto, 

En ocasiones se presenta el problema de que el importe 

de la let;-a. se encu.entri;i en palabras y cifras, y estas se han discre-­

pantes, en tal caso valdrá la cantidad descrita en letra.a y en ocasio­

nes en varias ~antidades en let:::as y cifras, el dooumento ~aldrá por -

~a suma. ~enor como se desprende en el articulo 16 de la L.G.T.O.C. 

llll cuarto de los requisitos que se indican es "el nom-­

bre del girll(lo" 1 es deo;!.r, la persona que debe efectuar el pago, no a.E_ 

quiere re¡¡¡vanoia jurídica, sino hasta en el momento de la aceptación, 

que es oi,¡.apdo surge la obligación cambia.ria SegÜn el articulo 84, r.z 
ará insertarse en la letra una o varias personas con el carácter de ~ 

ra.dos, las que responderán en una. forma solidaria del adeudo, en caso 

de que acepten, 

Puede asumirse la figura de girador y girado en una. so 

. la :perf¡O!llh r ep. este caso el girador. quedará obligado oa:n1biaria.mente 

oomo aceptªnte, 

El quinto requisito es, "el lugar y época del pago" 1 en 

lo concerniente al lugar de pago, diremos que es el domicilio que se -

aefiala para efectuar el pago, que será regularmente el domicilio del -

girado "Pero ¡:iuede señalarse para el pago, el domicilio o residencia 

de un tercero, en la misma pla112. donde el girado te11e,a su domicilio, o 

en otro lugar, sur8e entonces la figura del domicilintario" ! 

1, ... Cerve.nt&a .Ahumada Ra.Úl 1 op. oi t, pág, 78. 
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Entendemos según la lectux& del artículo e; de la - -­

L.G. T .O .c. que en el ·c~so de que no se seH.ale quien debe paear la le­

tra en el domicilio del t.ercero, se entenderá que es el ·mismo tercero 

. quien debe efectuarlo, quien en este caso tendrá el carácter de sim-­

ple domiciliatario • 

. En cuanto a la época del pago o sea.el momento en que 

se hace exigible la obligación, vemos que la ley regula este requisi­

to en cuatro fo:i:mas: A la Vista, A Cierto Tiempo Vista, A día. Fijo y 

A Cierto Tiempo Fe·oba. 

A la Vista. 

Para esta clase áe vencimiento, entendemos que la le-­

tra deberá ser ~a al momento de la. presentación. El art!oulo 12.1 

de la L.G.T.O.C., sef!ala que en las letras a la vista, deberán ser -­

presentadas para su pago durante los seis meses que sigan a su fecha., 

consignándolo así en la letra y facultando a cualquiera de los obliEm, 

dos :pe.ra retrasar el plazo siempre que conste en la misma y otorga al 

g:l.mdor no sólo la facultad de retrasar el plazo, sino incluso de am­

pliarlo y prohibe la presentación de la letra antes de determinada -

época. 

A Cierto Tiempo Vista. 

Cuando se incerta en la letra de cambio esta clase de 

vencimiento y al cumplirse el término, el mes correspondiente no trae 

el d:Ía sef!alado verbigracia, el día : . . para loe meses que no lo tie­

nen o el del mes correspondiente, como lo dispone el artículo 80 de -

la ley. 
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I& letra vence el d:!a correspondiente al ae su pre~en­

taoi6n del mes en que debe efectuarse el pago, es decir, si se oons~ 

na en la letra que la feoha de vencimiento ser' a dos meses vista y -

se presenta el 30 de agosto, vencerá el 30 de octubre. 

A Día Fijo. 

Eh esta olase de vencimiento se entenderá que el día que 

se señale en la let~, será el día en que vence cuando el ténnino de -­

vencimiento sea un d!a inhábil, se entenderá que se debe efectuar el -

día siguiente ~bil, y se encuentra establecido en ,el artículo 81 de la 

ley. 

Cuando en la letra se consigna que el v&ncimi~to será -

a principios, mediados o fines del mes se debe entender que Sl:l trata de 

los días 1o., 15 y Último del mas correspondiente, al igual que si se -

esta.bleoen periÓdos de e días una semana, 15 días dos semana.e ur.a quin­

cena, o medj o mes 1 se entenderán no co~o un d:!a., 2 semanas enteras sino 

como plazos de 8 días 15 días efectivos, respectivamente. Estas reglas 

se encuentran establecidas en el articulo eo de ln L.G.T.o.c. 

A Cierto Tiempo Fecha. 

Por esta ola.se de vencimiento, se entenderá el término -

detel'minado a partir de la. fecha. de emisión, y en el caso de que una l~ 

tra de cambio se emita el 15 de abril y su vencimiento se fije a un mea 

fecha., ?ntonces el término vence~ el 15 de mayo. 

Señala. la ley que oua.ndo u.na letra de ce.mbio contenga -­

otra clase de vencimiento o vencimientos suaeaivos,ee entende~ flUlllEI ~ 

gadera a. la vista por la totalidad por la suma que expNse al igual que 

la. letra que no contenga. fecha de vencimiento. 
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VIII.- "El nombre de :J.!.\ fe:t-a"1:1a e. qt>:l.e11 he. de hacerse 

el pago", es el sexto pe los requ.ili!i-t~s 'l~e ~&iíB.13 le. ley para la 1]. 

tra. de cambio, esta persona a cuyo ¡e.~0-P i¡¡e IO¡¡::f!:l.de le. letra recibe -

el nombre de tomai!or o beneficiari0, 

le. persona del bener:f.ct~r:t0 ~Q d~fe:t-e11te a la del gi­

rador, Sin embargo vemos que la ley ~n el ~tÍC~lO 02 pennite que en 

ooa.siones se' con.fundan las persotl<;s ee:J ~Ador 1 del tolllador, 

Es de la naturale!l::i, ~, :le. :J.ªt# da c!JJll'bio el ser a la 

oí-den de personas ileterminailae, )a ~e ~a. ll)y' l;lto~hrtie se giren le--­

t:ras a.l portador y en caso ae q\le ~ll&, Et:t~!.\ al portador no p~ocede­

:rá efectos de letra. 

IX.- El séptimo de 1bs l.'e4~1i~toe 11Jeí'lala.dos en el ar­

tículo 76 de la ley, es "la fi~ <la:¡. ~~0-:e 0 de la persona que --

suscriba. a su. ruego o a. e•1 nom'b:t-e" 1 es'l:e ~ii1lts:J.1:o se re.riere a la -

pereona que emita el título de llrédt-t;o, :J.S. q.ue óe't:ie:i:á éstallipar su -· 

fi~ de en puño y· letra, salvo g:.:i.& es-w..-te;ea ;1.lll:p0sibilitada. 1 permi­

tiéndose en tal supuesto que oth.1- fi,:'llie fJ. si> :t't>e~o. en fe de la cual 

firmará también un corredor pÚ.bl:f-<:!6, ll0i<~'iº o 1lersona. que tenga fe 

pública. 

Habiendo hecho \¡¡¡. ~lti;'-11 exegélletico del artículo -

76 de la L.G.T.o.c •. podemos detii::t' qil!l J.11 iett-g ile oQlllb:i.o es el títu­

lo de crédito que contiene una o:t\letl '1tJct1n0:l.0 ;1.01w.l, que une. persor.a 

denominada. girador hace a ot:t't\ :i.~~a Btr!l(Jo, lJl>:t'a que ~e a una 

tercera llamada beneficiario ti .¡;;~\lr1 ~ sllllla. dete:r:minada de din~ 

ro en un lugar y época determt~o~· 
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c) .- P a g o • 

Reviste carácter ful'lilamenta.l el pago, porque interesa. 

a. la finalidad y a la. naturaleza. misma. dela letra. de cambio, ya que 

ésta. consiatE.! en la. orden incondicional de pagar una suma determina­

da. de dinero. 

El pago es una. de las i'orma.s de extinción de las obli 

ga.oiones, pero debe tenerse en cuenta. que no ea el único medio, exi! 

tiendo también la novación; remisión de deuda., oompensa.oión, ooniu-­

sión y prescripción. 

Novación: 

a).- Cuando el deudor contrajese contra su acreedor -

una nueva deuoa. en substitución de la. anterior que se extingue. 

b) • - Gu.a.nd o un nuevo deudor suba ti tuye al antiguo que 

es liberado por el acreedor. 

e).- Cuando en virtud de una. .,obligación, un nuevo - -

acreedor substituye al antiguo frente a. quien el deudor se libera.. 

!B. aplicación de esta.a reglas de la novación, resulta 

en derecho crunbia.rio discutida, encontrándose la negativa. de su apli 

cación por la mayoria. de loa autores. 

Remisión de Deuda. 

Al aplicar esta forma de extinción de la obligación -

cambia.ria es necesario tener presente <.na complejidad de fenómenos, 

que resultan de las perAona.a obliga.das, ya sean directas o en vía de 

regreso. 
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Si la remisión se ·concede al obl;tsado p:::inoipa.l los -- .. 

deudores en regreso se liberan, pues ellos no ·ee obligaron a· pegar sino 

a h&oer pcaa:r, '1 su promeB& está oUlllplida CU&lldo el tenado~ por medio -

de la remisíón e:rlineue en foma. voluntaria la 4euda del obligado prin­

cipal. 

Si la remisión se ha hecho a uno cJe los encJosantes, l'ibJ! 

m a loe endol!!Ultes posteriores, OUJ&. oau.sa proviene de aquel a quien -

. se ha hecho remisión ele la deuda, pero no a loe erillosantes anteriores -

que la garantilan. 

La remisión otorpda al librat1or, libera a loe endosan­

tes, pero si el portador de la let:ra hace reserva de eue derechos, !'re,!! 

te a los endol!8lltea, la remiei!Sn hecha al libl:ador es puremente iluso-­

ria, porque eem perseguicJo en regreso por el endoeante a quien se haya 

obligado a pa.sa;r. 

Compensaoión1 

Opera la compensación cuando dos personas reunen a su -

vez la calidad de deudores y acreedores recíprocamente y por su prop:l.o 

derecho, lo cual tiene aplicación en materia oambiaria. 

Contusión: 

Al ieual que en el derecho civil opere. en el derecho OS:! 

biario la contusión, es c'lecfr cuando la oaliaad ael deudor y acreedor -

se reune en 1lll& persona~ 

Prescripción: 

La obligación cambiaria queda extÜ!gllid& a tmvés del -

transcurso del tiempo cuando no se· ejercita el derecho pare. exigir w -

cumplimiento. 
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Kl a&J~ Civil se~ en el artículo 2062 que, "el P.! 
BO es la enti:ep de la cosa o· oantidad 4ebid~, o la prestación del -

servicio que se ln;biere. prometido", 

"El P8C'O 4e la. letra de cambio aebe .hacerse p:ecieame!! 

te contra su en~resa", artículo 129 de la L~G.'r.O!O., siendo una o'bl! 

pciiSn presentar la letra de cambio si se quiere «d.gir su Jl8BO• 

".El Jl8&'0 aebe bacerqe en moneda de oúrao legal y poder 

libem.torio, siolldo la base de la moneda meroan1;1l el p!leo G1qicqpo", 

artículo 6~5 del C6aigo de Comercio. 

IA letra de cambio debe s~r prseentada p14ra au PBBº a 

su vencimiento, a.rt:Coulo 127 ae la L.G.T.o.o., precisam!'lnte en el lu­

gar 7 direcoi&n señalados en ella artíoalo 126 de la L.G.T.o.o., si 7 

l:lº contiene seff.alada la fecha del vencimiento se entendem pagadera. a 

la vista, art~oulo 79 de la mism Ley. "IA letra. e. la vista debe ser 

presentada PQr& su pago dentro del término sefi&laOo al efecto 1 e. la 

:f;~lta <!e estipualción dentro de los seis meses que sigan a su fecha, 

IU'tÍoulo 128 de la Ley General de 'l'Ítulo1:1 1 Operaciones de Crédito, -

Si la letl'I!- de cambio no contiene la desipoión del lugar en que ha 

de pllB&rSe._ se tendrá como tal el domicilio del girado, y si éste tu­

viere varios domicilios, la letra sem exigible en cualquier& de ellos 

a elección del tenedor si en la letra se consignan varios lugares para. 

el PBBº• se entellderá que ·tl tanedor podrá exigirlo en oUB.lquiera ae -

los lueares seiialados", artículo 77 de la L.G.T.O.c., y en el caso ae· 
' 

que ai::l.stan domioiliata.rios o reoomelldatar:ios será en su domicilio ar-

t!culo 126,e~; 1 84 de la t.G.T.o.c. 
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.La letra de cambio debe pasarse a su leg{timo tenedor 

<l g.. au lllaJJdatal'io, sielldo leg{timo tenedor el que justifique su aer,! 

llhC :tior una serie ininterru:mpiaa i!e endosos, aún cuanao el Último -

tueae en blanco, es aeoir, deberá efectuarse a quien se encuentre a.,g 

t;í.'V'amente legitil!llM1o pera exigir y recibir el pago, aunque el que P.!!: 

p no está obligado a cerciorarse de la autenticidad ile los endosos, 

tÓ- t:l.ene la fa.oultad ele exigir que ésta. se le· compruebe, pero si de-

1'e veri:t'ioar la. identida.cl de la. persona que presente el t:í'.tulo como 

.,Atifllo tenedor la continuidad de los elldosos, a.sí lo señala el a.rtí-

OUJ.o 39 de la L.G.T.o.c. 

· No surtirá efectos de pago el que se haea., cuando ae 

~ iiotifiOflelo la. orden de eusp1:Jn1:1ión judicialmente, por haberse in-­

te%'Pllesto demanda de oa:noelación y quede firme la sentencia.. 

Forma. de pago.- "El pago puede ser parcial o total, -

el pago total se ha.os precisamente contra la entrega de la. letra de 

oa.mbio, seaúzi el artículo 129 i!e la L.G.T.O.C." El pago paroie.l no 

pUed~ ser rechazado por el tenedor pe~o 6ste debe conservar la letra 

en tanto no sea oubierto el monto de la misma y deberá anotar el pe-

8º parcial que se le haga. en el documento y ilar por separado el reo,! 

1>0 oorreapondiente art:!oulo 130 de la L.G.T.o.c. 

En contraste con lo que determi:oa el CÓcligo Civil, en 

Sil artículo 2078 prohibe al deudor hll.cer pagos parciales, como no -
, 1 

1sea. en viL'tuil del 1Jonvenio &X¡>re&c. o de diapo&iuion de l&. Ley. 

1.- Felipe de J. Tena, op. cit, pé.g, 5n. 



Erectos del pago.- Cuando ea heoho el pago pa:i.- el aoe~ 

tante, se dá por concluida la relación cambia.ria y en conaec~et!Oia. -­

quedan libera.dos todos los obligados. 

Si el pago es efectuado por el avalista, ést~ ~enorá -

a.coión oambiaria contra. el avala.do y loa que estén obligoepoe pare. con 

éste en virtud de la letra, artfoulo 115 de la L.G.T.o.o, 

El pago realizado por uno de los endoaantes tend:rá el 

poder de liberar a los endosados posteriores, teniendo éete el dere­

cho de ejeroit.a.r las acciones cambiarlas y en vía de re~ao Ml'l'es-­

pondientes. 

Si el pago se ha.ce por un tercero, sólo :POd~ ha.ceras 

si la letra no es pagada por el girado. El que paga. lJo~ itltervenoión 

deberá indicar la. persona por quien lo hace. El defeotio dª ta.1 indi­

cación, se entenderá que interviene en favor del acept!i!-llte "f, si no -

lo hubiere, en favor del girador. 

Si no se efeotua el pago a au vencimietlto, Po~que no -

ha.ys sido presentada la letra. para ello, el girado o Olla,lqltle:ra. de -­

los obligados en ella., después de transcurrido el PlaiZl'.l del pro1iesto 

tienen derecho de depositar en el Be.neo de M~ico, e.f. :ll!l91'.lrte de la -

letra a expensas :r rieag~ del tenedor, y sin obliga.oi6n. de dar aviso 

a. éste. 

En síntesis y de acuerdo oon la.s idee.a e:'l'PUastas pode­

mos deoir, que los obligados en la letra de cambio p\lecJe¡¡ aSUlllÍr tres 

poaioiones, respecto a la obligación cuando se ha.ce eic:í.€1.ble, 
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Una. :primera aptitud que pueden asumir, es hacer el pago 

de la obligación cambia.ria, produciendo los efectos que ya hemos set!a-

lado. 

Poélr!Ín los obligados adoptar una conducta. Jlfl.Siva y si -

no les es presentada. la. letra. para. su pago en el lapso que marca. le. ley 

es decir, que no ejercite la acción cambia.ria, operará la prescripción. 

Una tercera posición de los obl:lgados,cambiarios, es --

que hagan el depósito, en t~rminoe del artículo 1~2 de la L.G.T.O,O. -

Esta J:lOSición aSUllli'da. por los obligados, será objeto de estudio ilel s.!, 

g1.1iente capitulo. 



OAP!'l'tJLO TERCERO 

PROCEDIMIENTO DE DEPOSITO EN EL llANCO DE MEltICO 

DEL IMPORTE DE LAS LEII'RAS DE CAMBIO. 

a).- Concepto de o!reoimiento de :pago, en Derecho Civil y Derecho Pr~ 

oesal: 

Vimos en el capítulo precedente que, el :pago de la la-­

tra. de cambio ~iogu.e la obliga.ción ca.mbiaria contenida en ella, pero 

que suoede cuando la letra. de ownbio no es presentada para su pago y -

consecuentemente no se ha.ce el mismo? 

En el Código Civil encontramos que ~l ~freoimiento se-­

guido de la. oonsignación, llaoe veces de pe.ge, si reúne los requisitos 

que sel'!ala la Ley para éste, art:!oulo 2097. 

El deudor podrá liberarse de la obliga.ci6n haciendo la 

consignación de la prestación debida en los casos siguientes: 

1 .- Si el acreedor rehusare da.r el documento justi!ica-

tivo de pago. 

2.- Si el acreedor rehusare sin justa causa recibir la 

prestación debida. 

3,- Cuando el acreedor es inoierto o inoa:paz. 

4,- Cuando fueren dudosos los derecho11 del acreedor. 

le. Ley exige :para que el pago sea. válido, que se cumpla 

con lo -pactado y no podrá ha.oeraa parcialmente sino en virtud de oonv! 

nio expresa.do o de disposición de la Ley. 
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le. forma y procedimiento de la oonsignaoión, se hará ,. 

de acuerdo con el procedimiento establecido en el Código Procesal Oi-

vil en los a.rt!ouloe 224 a 234. 

le. procedencia de las diligencias de consignación en -

cuanto se refieren a su !in, o sea a la liberación de la obligación -

por :parte del deudor, será hasta la sentencia definitiva., en que el -

Juez pronuncie en juicio au.me.rio a1 ea procedente o no liberar de la 

deuda. 

Promovida la cons1gDación en Jlll«O, el juez deberá dar­

le entrada si se encuadra en algunas de las hipótesis mencionadas con 

anterioridad, si el acreedor fuere cierto y oonooido se le citará pe­

ra que el día y hora que se seña.le reciba o vea depositar la cosa de­

bida. Si el acreedor f'uere de_s~o':_l~~ido se le citará por los pericSdi­

cos, para el efecto de que se presente a recibir o·vea depositar la -

cosa, débiéndose hacer dicha citación de conformidad con la :f'raociÓD 

I del artículo 122 o sea publicar por tres veces de tres en tres días 

en el boletín judicial y periódicos de mayor circulación, haciéndole 

saber que debe presentarse en un término que no será inferior a 15 -

días ni excederá de 60. 

En el supuesto de que el acreedor estuviere ausente o 

fuere inoa:paz, será citado su representante leg:l'.timo, en este caso no 

presenta problema alguno la consigt'.aoión en pego, ya que se seguirán 

las misma.e reglas pera el caso Cle que el acreedor se nepra a recibir 

la cosa. 
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Precisa el artículo 232 que se debe aeguir el mismo pr2 

cedimiento cuando el acreedor fuere oonooido, con la condición de que 

el interesado justifique eus derechos por los medios lega.les, enten-~ 

diendo que el intere~o en este caso es el oonaignante y en consecue,e 

aia., será éste, quien t~ que acre'.li tar sus derechos y no el acree--

dor. 

El CÓdigo de Procedimientos Civ1les nos :indica. que: 

La consignación del dinero puede hacerse exhibiendo el 

certificado de depÓsi to, en la Institución autorizada por la. Ley :para 

el erecto, Resulta evidente el error de re'.laooión en que incurre el 

C6digo de Procedimientos, ya que no es ante la Institución autorizada. 

por la Ley, donde se hace la exhibición del Certificado de Depósito, 

sino ante la autoridad judicial. 

La Institución actualmente autoriza.da para. recibir 08.,!! 

tidades de dinero en depósito y expedir por lo tanto certificados, es 

la. Nacional Financiera., S.A., segÚn el artículo 21 de la Ley Orgánica 

de dicha Institución. 

Señala el Código de Procedimientos Civiles en el arti­

culo 231 que la oonsignaryiÓn y el DepÓsito, pueden hacerse por condUE:, 

to del Notario PÚblico. Sin embargo la Ley- del Notariado prohibe, en 

su articulo 52 a. los notarios recibir y conservar en depósito, sumas 

de dinero o documentos que representen numerario con motivo de los 9.E:, 

tos o contratos en que intervenga.. 
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Las diligencias de consigna.ció~ en pago, ~ que sur­

tan loe efectos buscados, o sea la liberación de la obligación , al -

promoverse deberán de ir seguidas. de un juicio sumario, y así lo pre­

cisa el artículo 233 del C.P.c. 

En las diligencias de ofrecimiento de p~o y consigna­

ción1 el que las promueve se limita a ofrecer el pago de la oosa deb_! 

da, y a depositarla, en caso de que no la reciba el acreedor. En CS!!! 

bio en el juicio sumario a que el artículo 233 se refiere, habrá de 

declararse si la consignación y el depósito estuvieron hechos confor--

me a la ley, si el acreedor estuvo o no obligado a recibir la cosa -­

consigna.da y si el deudor queda o no liberado de la obligación y de -

sus consecuencias legales. 

B) Cara.cter:i'.sitioas: 

Dentro del Derecho Procesal Civil y en el Derecho Ci-­

vil, para que el deu.dor q¿ede liberado de la obligación de pago, CUll.,!! 

do ésta se haya hecho exigible y el acreedor se encuentre en alguno -

de los supuestos que ya hemos tratado, se presentan dos rases: 

a).- El simple ofrecimiento de pago y consigna.ción de 

la cosa o cantidad debida. 

b) .- El juicio de liberación de deuda. 

la simple ~onsigna.oión y ofrecimiento de pago. no ea -

más que un medio preparatorio a juicio. ya que no, hace las veces de -

pago en tanto no sea seguido el juicio de liberación. 

Denti·o de la primera fase, podrá presentarse al acree­

dor a recibir el pago de la obligación debida, resultando como conse-
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ouenoia la liberación automática de la obligación por parte del deudor. 

Ie. segunda rase es una consecuencia de la aptitud que -­

adopte el aor~edor en las diligencias de ofrecimiento y consignación y 

se deberá inici~ forzosamente cuando exista la negativa de recibir el 

pago o sean dudosos los derechos del acreedor, mediante la certifica--­

ción que se haga, ya que la simple consignación y ofrecimiento no hacen 

las veces de pago y solamente merulia.nte declaración judioia.l podrá obte 

nerse la liberaoion de deuda a favor del deudor. 

A pesar de lo que se establece en el OÓdigo de P:rocedi-­

mientos Civiles en lo referente a les preliminares de la oonsignaoión, 

existe una. excepoion en el articulo 491 del mismo ordenamiento. 

Señala el artículo 491 del Código de Procedimientos Civ_! 

les, que si en el acto de la diligencia justificare el arrendatario, con 

los recibos correspondientes, haber hecho el pago de las pensiones recl~ 

madas o exhibiere su importe o copia sellada por un juzgado de escritos 

de ofrecimiento de pago a los que se hubiere acompañado los certificados 

de depósito respectivos, se suspenderá la diligencia, asentándose cons-­

tancia de estas circunstancias en el acta y agregándose los justifican--

tes que se presenten, para dar cuenta al juzgado, si se exhibiere el im­

porte, se mandará entregar al actor sin más trámite y se dará por termi­

nado el procedimiento. 

Sin lugar a dudas que Lil.~ones de orden social en lo que -

se refiere a la habitación, fuá la causa por la que en el año de 1967 se 

introdujo en el artículo que se comenta, la disposición de que la simple 
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consignación y ofrecimiento de pago liberan al inquilino de toda res­

ponsablilidad que provenga de la falta de pago de rentas. 

"El juioio· sumrio de desahucio, es un juicio de priv1i 

legio y de exoepoión, que se ideó para facilitar el cobro de las ren­

tas y que siempre ha ca.usado la repula~ popular y que actualmente de­

bido a la reforma que se ha mencionado, tiende a resolver el problema 

que pa.ra la administración de justicia aienifica.n la.e consignaciones 

de rentas, la persisitenoia de los arrendadores en no cobrar el monto 
. 1 

de las Mntas y provocar así causal para rescindir el contrato". 

Fuera del caso planteado en el desahucio, el prooedi-­

miento de ofrecimiento y oonsignaoión, será siempre un medio prepara­

torio a juicio el que tendrá por objeto decidir la procedencia o im-­

proced enoia de la oonsigna.oión y ofreoimiento de pago. 

e) Justifi~oión: 

La ley al reglamentar el ofrecimiento de pago y oonsiE 

uación indiscutiblemente que trata de proteger a la clase más débil o 

sea al deudor que tiene la voluntad de cumplir las obligaoi~nes con--

traida.s y liberarse de un compromiso que gravita sobre su prestigio -

de sujeto de crédito, tutelando· la voluntad del deudor que queriendo 

conservar su capacidad de obliBIJ.rse, encuentra en ella el medio para 

su logro. 

También se contempla la posibilidad del sujeto que en­

contrando oposición por parte de su acreedor o acreedores, pretende -

adquirir o renovar créditos, sin obtenerlo por ser deudor, acudiendo 

1 ... Ilaf'ael Pérez Palma., GuÍa de Derecho Procesal Civil, México, D.F., 
1970, pie, 226. 
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en su aurllio esta Instituoión que pone a su aloanoe la oportunidad -

en caso de insistir en 1111 deseo de pago de obtener la solución libe?!. 

toria. 

Siendo injusto aailllismo que una persona se vea obliga­

da a permanecer en la eituaoión de deudor por un tiempo igual al de -

la voluntad de su acreedor o en su detecto al tél'l!lino de la prescrip­

ción de la obligación o a que su acreedor ej~a la acoión correspon­

diente por falta de pago y afecte la situación de honorabilidad y pa­

trimonio deudor. 

Entre las cara.oter:!eticas de la obligaoión se encuen-­

tra. el aer bilateral, no pul:lde eeta.r sujeta en cuanto a su cumplimie!); 

to a la voluntad de una de las partes, atento al principio de ocrrel! 

oión que rige en general a la obligación y que otroga a todos el der.! 

cho de liberarse al cumplimiento o exigibilida.d del delito. 

d).Procedimiento del Artículo 1;2 de la L.G.T.O.C. 

V4lllos a referirnos en este inciso a la problemática -­

del depósito del importe de la letra. de cambio y al derecho que nace 

en favor de los obligados pa:rs hacerlo, cuando no es presentada la l! 

tra para su pago al vencii.!Diento. 

Cumplido el plazo señalado en la letra para su pago, -

deberá presentarse para ello, ya que de lo contrario caducará la ao-­

oión de los obliga.dos en vía de regreso. 

La aooión cambiarla directa, se ejercita en contra del 

aceptante o sus a.va.listas 7 no ea~á sujeta a caducidad sino a pres---



61.-

oripoión, sierido el término pa.l.'a que opere esta Última. el de tres -. -

e.ll.os. 

Si no se erlge el pago de la letra a su vencimiento, -

el gire.do o cualquiera de los obligados en ella, después de transcu-­

rrido el plazo ~el protesto, tiene el derecho de depositar en el :Ban­

co de México, el importe de le. letra a expensas y riesgo del tenedor, 

y sin obligación de dar aviso a éste, nos indica el· artículo 132 de -

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

El derecho a depositar en el Banco de México, el impo,!: 

te de la letra de cambio ¡ara su nacimiento requiere de dos presupueg 

tos: 

a).- Que no se exija el pago de la letra a su venci---
• 

miento. 

b).- Que ~ transcurrido el plazo del :protesto. 

En cuanto al primero de los presupuestos que se seña-­

la.n, encontrall!os que la letra debe:rá ser presenta.da para su pago pre­

cisamente a au vencimiento, ya. que en lll8teria cambie.ria el plazo para 

el pago se.baya establecido en beneficio no sólo del deudor, sino tll:!!! 

bién del acreedor, esto ocur:l.'e en to:z:ma cólltre.ria en derecho civil ya 

que el artículo 1956 del CÓdigo Civil establece que, el plazo se pre­

sume establecido en favor del deudor. El artículo 131 de la L.G.T.O. 

c. non señala que, el tenedor no pu.ede ser obligado a recibir el pego 

antes del venoimiento ae la letra, y en forma lógica no pod:rá exigir 

el pago antes de que se baya cumplido el plazo señala.do, de doride se 

deduoe que en Derecho Cambiario es a favor del acreedor y deudor, y -
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. 
será responsable de la validez del pago el girado que paga antes del 

vencimiento. 

En virtud de que el plazo es en favor del acreedor y -

deudor, la omisión de preaentar la letra para su pago a su vencimien­

to por parte del tenedor, ha.ce que se dé el primer presupuesto para -

que nazca a favor de los obligados el derecho a depositar su importe. 

Por lo que toca. al segundo de los presupuestos, vemos 

que es necesario que transcurra. el plazo del protesto ya que durante 

ese lapso el tenedor pued9 presen~ar la letra para su pago y protestSE. 

la por falta del mismo, configurando la acción para su ejercicio en -­

vía de regreso, o en caso contrario obtener el pago correspondiente y 

eitinguir la obliga.ción cambiarla, impidiendo en ambos casos el nací-­

miento del derecho a oonsignar el importe de la. letra. 

e) Comparación oon el procedimiento o:t'ilinario: 

De aoue:t'ilo con los conceptos eXJJUestos en incisos ante-

rieres señalaremos las diferencias que presenta. la consignación y el -

depósito en el Derecho Civil y el que señala la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito. 

Señalamos que en el Derecho Civil el ofrecimiento de P!:. 

go y consignación de la prestación debida, es únicalÍ!ente un medio pre­

pare.torio para iniciar el juicio correspondiente de liberación de deu-

da. 

Encontramos que en Derecho Civil deberá seguirse un pro 

cedimiento judicial para. obtener la extinción de la obligación y en el 
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que se 1?-0redita.rá necesaria.mente la negativa del acreedor de recibir 

el pago, de entregar el doo'Ulllento justifioaoito, que sea incierto o -

icapaz o dudosos sus derechos primerw:iente, para que se inicie el jaj,_ 

cio de liberación en el que se declare si el deudor ha quedado o no -

plenamente liberado de responsabilidad. 

En el procedimiento de depósito señalado en la L.G.T. 

o.e. vemos que para su procedencia ee necesita únicamente que no sea 

presentada a su vencimiento la letra para eu pago y que transcurra el 

plazo del protesto, para que los obliga.dos hagan el depósito del im-­

porte de la letra en el llaneo de México, a expensas y riesgo del ten! 

dor sin necesidad da darle aviso, como ocurre en el Derecho Civil, --

que es necesario darle aviso al acreedor para que vea depositar o re-

oiba la ooea debida. 

El procedimiento de depósito a que se refiere el artí-

oulo 1;2 de la L.G.T.O.C. es extrajudicial en el que no se somete al 

deudor ca.mbia.rio a seguir un juicio para obtener su exoneración defi­

nitiva, como el que tiene que seguir toüo deudor común, y además de -

que el simple depósito surte efectos de :pago. 

í) A que títulos se aplica: 

Dentro de la Ley General de Títulos y Operaciones de -

Crédito, encontramos que el derecho a dep~sitar la cantidad debida, -

por concepto de títulos de crédito es aplicable únioa.mente en la le~ 

tra de cambio y en el paeare, no existiendo disposición legal que se 

refiera al depósito de la deuda a otros tipos de crédito. 



Tal vez la semejanza. que ha presentado el pagaré eil r_2, 

laoión con la letra de cambio desde su origen ha dado lugar a la. ere& 

ción del artículo 174 de la L.G.T.O.C., que dispone; son aplicables al 

pagaré en lp conducente loa artículos 77 párrafo !ina.l, 79, SO, 81, --

85, 86; 88, 90, 109 al 116, 126 al 132, 140, 142, 143 párrafos segun.do, 

tercero y cuarto, 144 párrafo segundo y tercero, 148, 149, 150 fraoci2 

nea segun.da y tercera, 151 al 162 y 164 al 169. 

No existiendo disposición leeal que se refiera al depó­

sito del importe de la. cantidad debida por concepto de títulos de cré­

dito diferente a la comprendida. en el artículo 132 de la L.G.T.O,C., -

trata.remos a. continuación de ver la. posibilidad de la aplicación del &;!'. 

tioulo 132 a. todos los títulos crediticios. 

g).- Posibilidad de su aplicación analógica: 

Inicia.remos este inc:l.so, haciendo un comentario por lo 

que se entiende por Analogía; y a este respecto vemos que en virtud -­

del principio de a.na.logia, se aplican a los casos no previstos en la -

Ley, las disposiciones que rigen los semejantes y respecto de loa· cua­

les existia la razón para aplicar la. ley. 

El principio de An.a.logi'.a ea aplicable tanto en Derecho 

adjetivo como en Derecho Sustantivo, salvo en·ma.teria penal y en leyes 

de carácter excepcional y según la opinión de algunos jurisconaultos -

cuando la ley es enunciativa porque consideran que el legislador quiso 

restringir eu a.plioaoión. 



Con relación a. la. naturaleza jurÍdica de la. a.nalog:Ía., 

algunos sostienen que ea un principio de interpretación, m:l.entras que 

loe más modernos le niegan tal carácter y lo consideran como un prin­

cipio de autointegración de la Ley. En cualquiera de los sentidos -­

que se le tome deberá de juati!icarae su existencia, porque es de su­

poner que el legislador ordena.ria respecto de le.a sospechas jurídicas 

que no tuvo en cuenta, lo mismo que ordeno en ce.sos análogos. 

De acuerdo con las ideas expuestas vemos que si es po­

sible que se aplique lo dispuesto en el artículo 132 de la L.G.T.O.C. 

a los títulos d~ crédito por analog:Ía. Sin embargo en la práctica. se 

aplica por analogía el procedimiento ordinario señalado en el Código 

de Procedimientos Civiles, lo que considero indebido ya que existe en 

materia cambia.ría disposición legal expresa susceptible de ser aplic!:, 

da por analogía. 

Ante el Juzga.do Vigésimo Octavo de lo Civil de la Ciu­

dad de México, se presentó el problema. de la conaigr¡aoión en pago del 

importe do un título de crédito (certificad.o de depósito bancario a -

plazo fijo), no dándole entrada el c. Juez a las diligencias de con-­

signa.ción y ofrecimiento de pago lo que motivó que el consignante lo 

recurriera. en apelación, dictando en su oportunidad el Tribunal Supe­

rior de Justicia la. siguiente resolución V I S T O S 1 en grado de -­

apelación de un auto, los de las diligencias preliminares de oonsiB'll! 

ción en pago, promovidas por el llaneo Nacional Monte de Piedad, Insti 

tución de Depósito y Ahorro y Fideicomiso, S.A., ante el Juzga.do Vigi 

simo Octavo de lo Civil de esta. capital y, 
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RESULTANDO 

1.- Im. dooe de diciembre del a.ño lJI'Óximo pasado el in­

terior dictó un auto que a. la letra. dice: ", ,'l'lada. nueva cuenta. con el 

escrito inicial, no se a.dminten a trámite la.e diligencias que se pro-

mueven, toda. vez que la.a mismas no ae comprenden dentro de la.a dispo-

sioiones procese.les relativas a los preliminares de oonsignaoión. En 

efecto, es presupuesto de esa clase de diligencias.que el acreedor r! 

huse recibir la prestación debida. conforme al articulo 224 del Código 

Adjetivo, y en el caso según manifiesta la. aotora las dos personas --

que indica pretenden recibir la cantidad deposita.da. o sea que no hay 

negc1.tiva alguna.; por otra parte según el artículo 232, las mismas di­

ligencias se seguirán, si el acreedor fue~ conocido pero duóosos sus 

derechos, y en el ca.so, según también lo manifiesta. la promovente, --

"ofrece el pago a aquella. de la.e dos personas que justifique su dere-

cho", resul ta.ndo evidente que para la. a.ctora no ea conocido au acree-

dor y por ende resulta inaplicable tal precepto, en consecuencia. de-­

vuélvase a. la demandante el billete de depósito que exhibió, endosa.do 

a. su favor previa razón que deje en autos, 

2.- Inconforme con el mismo la. Institución arriba men-

oionade. interpuso el recurso de apelación que le admitió en ambos e.f'e,2 

tos. Remitidos a esta Se.la los autos origina.les, se confirmó la admi­

sión del recurso y la. calificación del grado. Puestos los autos a. di.! 

posición de la apelante para expresión de ~vios, forurJ.lÓ loa si--­

gu.ientes: 



67.-

AGRAVIOS 

PRIMER AGRAVIO.- El auto recurr:l.d6 viola en perjuicio 

de mi mandante, por indebida aplioaoión los artículos 224 del OÓdigo 

de Procedimientos Civiles, y 2098 del CÓdigo Civil, ambos pa.ra el -

Distrito y Territorios Federa.les, causando a mi representada el con-

siguiente agra.vio. 

El artículo 224 del Código Adjetivo dispone .que si el 

a-0reedor rehusare recibir la prestación debida, o dar el documento -

jusi.ifioa.do de pa.go, o si fuere persona incierto o incapaz de reci-­

bir, po.J:rá el deudor librarsa de la. obligación .haciendo consignación 

de la oase.. 

El Juez a que manifiesta en el auto recurrido que no 

se admiten las diligencias que se promueven, en virtud de que "111.s -

mismas no se comprenden dentro de las disposiciones procesales ~ela-

ti vas a los preliminares de consignación", y esto en virtud de que -

"es presupuesto de esa clase de diligencias que el acreedor rehuse -

recibir la prestación debida conforme al artículo 224 del CÓdigo Ad­

jetivo", situación que, según lo ~fiesta el inferior, no se pre-­

senta en el caso de ~e.a diligencias promovidas por mi representada. 

Ahora bien, de la lectura. del artículo 224 se deduce que el legisla­

dor plantea tres hipótesis distintas para la procedencia de las dil,! 

genciaa, y que son las siguientes: 

a) "Si el acreedor rehusare recibir la preata.oión de­

bida" es indudable que en esta hipótesis si se dá como un presupues­

to lógico el que el acreedor rehuse recibir el pago, y así debe afi~ 
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ma.rlo el deudor a.l promover las dillgencia.s. 

b) "0 dar el documento justificativo de pago": Aunque 

esta hipÓteaia, en términos genera.lea, pudiera encuadrarse centro de 

le. anterior, es eviden-te que el acreedor hablando con propiedad, no -

rehusa recibir l~ prestación debida., sino sólo eKtender el comproban­

te de pago. 

o) "0 si fuere persona incierta o incapaz de recibir": 

En este caeo es obvio que el acreedor no rehusa recibir la prestación 

debida. 

De la lectura. de la disposición comentada se deduce -­

que el hecho de que el acreedor rehuse recibir la prestación debida -

no es un presupuesto general para la procedencia de las diligencias -

preliminares de consignación en p11go, sino que es sólo una de las hi­

pótesis, entre otra.a, que el artículo plantea para la procedencia de 

las menciona.de.A diligencias. Por consiguiente, el auto recurrido, -­

viola por indebida aplicación el artículo 2~4 del Código Citado, y -­

causa a mi representada el consiguiente agravio. 

El auto recurrido viola también, en perjuicio de mi lll8:!:l 

dante por indebida aplicación, el artículo ?998 del CÓdigo Civil para 

el Distrito y Territorio~ Federal~s, pues plantea las mismas hipótesis 

del artículo 224 del Código Adjetivo y se causa por lo tanto, a mi re­

presentada el consiguiente agravio. 

Sl!nUNDO AGRAVIO.- Se viola en el auto dictado por el i~ 

terior lo dispuesto por los artículos 232 del Código de Procedimientos 
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Civiles y 2099 del CÓdigo Civil, ambos para el Distrito y Territorios 

Federa.les. 

El artículo 232 del CÓdigo Adjetivo agrega. a las plan­

teailas por el artícuio 224 del mismo CÓdigo. una. nueva hipÓteais para 

la procedencia. de las diligencias preliminares de consignación en pa-

go, al est .. blecer que "las mismas diligencias se segui.rán si el acre_!!. 

dor fuere conocido, pero dudosos sus derechos". El mismo art:ículo e![ 

pecifioa. que 11 eate depósito sólo podrá hacerse bajo la intervención -

judicial y bajo la condición de que el interesado justifique sus der_!!. 

choa. por los medios legales". Esta. dii;posioión i'ué la que precisamen 

te sirvió de fundamento para la procedencia. de las diligencias promo-

vidas por mi representada y al señalarse en el auto recurrido que es-

tas no proceden pues no se comprenden dentro de las disposiciones pr2 

cesales relativas a los preliminares de consignación; resulta obvio -

que está violando por inexacta aplicación, el articulo 232 de1 Código 

.A:djetivo, además se demuestra ampliamente que el hecho de que el acre_!1, 

dor rehuse recibir la prestación debida no es un presupuesto general -

para la procedencia de las diligencias, pues en e1:1te ce.so es lÓgico --

que no es necesario que el deudor afirme que el acreedor ha rehusado -

recibir el pago, puesto que precisamente los derechos del acreedor son 

dudosos, y por lo tanto el deudor deberá ofrecer el pago, pero en los 

términos del artículo citado, es decir, realizando el depósito bajo la 

intervención judicial para que el interesatlo justifique sus derechos -

por los medios lega.les. 
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Se viola también el mismo artículo 232, en perjuicio -

de mi repreaente.Oa., por inexacta interpretación de los hechos, toda -

vez que en el auto reou:rrido se dice que al haber manifestado en nue_!! ' 

tro escrito que se"oi'rece el pego a aquella de las dos pertiona.s que -

·justifique su derecho", resulta evidente para el Juez a quo que 11para 

le. aotora no es conocido su. acreedor y por ende resulta inaplicable -

tal precepto"; siendo que de nuestra manifestación, as! como de todo 

lo exprese.O o en nuestro esori to de referencia, se oonoleye evidente-­

mente que los·dos posibles acreedores si son conocidos y lo que son -

dudosos sus derechos, por el cual se dice que "ofrece el pago a aque­

lla de le.e dos persone.a (estas dos persona.a, nuestros acreedores, son 

perfectamente conocidos). 

Ea indudable que lo que oonfiere e. u.na. persona el ca-­

ráoter de acreedor es el derecho que tiene a. su favor, y en 'contra de 

otra persona (el deudor), y que si su derecho es dudoso, por oonae--­

cuencia, su carácter de acreedor (por lo menos en cuanto e. su medida.) 

podrá ser también dudoso, y con esta limitación se debe entender lo -

dispuesto por el artículo 252 del Código Adjetivo. Por tal razón, a.l 

señalar el mencionado artículo que las mismas diligencie.a se seguirán 

si el acreedor fuere oonooido, es indudable que se refiere al hecho -

de que el deudor sepa. quien es la. persona. o personas que poseen un d,! 

racho en su contra, pero naturalmente que ese derecho deber~ ser jus­

tificado por los medios lega.les ante una autoridad judicial. Este es 

el supuesto en el cual basó mi representada. la procedencia de las d'i­

ligei¡.oiaa prelimim.res de consignación. 
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Por consecuencia, se viola en el auto recurrido lo diJ! 

:puesto por el art:ÍOulo 232 del CÓdigo de hocedimientos Civiles, por 

una errónea interpretación' de los hechos, y ae causa a mi mandante el 

consiguiente agravio. 

Más aún, en caso de que el acreedor no fuere conocido 

para mi rep:r;esentaila, tal como lo deduce el Juez A quo, aún en este -

caso, las diligencias serían procedentes conforme a la tercera hipÓt! 

sis que plantea el artículo 224 del citado ordenamiento legal. 

Se viola. también en perjuicio de mi representada lo -

dispuesto por el artículo 2099 del CÓdigo Civil para el Distrito y T,!! 

rritorioe :Federales, que disponet "Si el acreedor fuere oonocidc, pe­

ro dudosos sus derechos por medios legales", esta disposición se v:l.o­

'la en s.uto recurrido por las mismas razones que el artícu.10 232 élel -

CÓdigo Adjetivo, y causa. a. mi mandante el consieuiente agravio ••• 11 

:;.- Finalmente por auto de veintisiete de febrero se -

citó a las partes para oir sentencia. 

CONSIDERANDO: 

I .- Q;ue no es procedente el primer agravio. En efecto, 

en este negocio no se trata., no de que las acreedoras se rehusen a re­

cibir la prestación debida, a no dar el dooumento justificativo de pa­

go, ni son desconocidas o incapaces, sino de que, como se expondrá en 

el siguiente oonsiderando, disputan sobre sus derechos y no está.n de -

acuerdo sobre el alcance de loe miBlllea., 
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Atento lo aual, debe decirse que no ha habido violación 

de los artículos qu~ oita la parte apelante. 

II.- Que el segundo agravio es tunda.do. En efecto, no 

tuvo razón el inferior al no dar entrada a la consignación, viola.rulo -

con ello los artículos 232 del CÓdigo Procesal Civil y 2099 del CÓdigo 

Civil, pues mientras una. de las acreedoras se conforma con el 50% del 

valor del certificado de depÓ~ito, la otra pretende el 100% y por otro 

lado, la Institución Bancaria, a pesar de que ella expidió el certifi­

cado de depósito y demás papeles ""lecesarios, duda ante las pretensio-­

nes opuestas de las acreedoras, de cuales sean sus derechos y basta -­

donde alcanoen. En virtud de lo anterior, ea necesario concluir que -

las diligencias preliminares de consignación eon procedentes, con apo­

yo en los artículos arriba mencionados y que en consecuencia, debe re­

vocarse el auto apelado. 

IIr.- Que no es de hacerse condena en costas por no en­

contrarse el presente asunto dentro de lo dispuesto por el artículo --

140 del CÓdigo de Procedimientos Civiles. 

Por lo expuesto se falla con las siguientes: 

PROPOSICIONES: 

PRIMERA.- Se revoca. el auto a.pala.do para quedar como s.! 

gue: 

SEXIDNDA.- Con el escrito relativo '/ demás documentos -

del lioenoiado Fernando Espeleta. Roncal, fórmese expediente y regÍstl',! 

se. Se tiene por presenta.da. a. dicha persona en su carácter de apodel'.!! 

do general para pleitos y cobranza.a del :Sanco Nacional Monte de Piedad, 



Institución lle Depósito, Ahorro y Fideicomiso, S.A~, promoviendo dili 
' . -

genoias :preliminares de depósito. Cítese personalmente a Yolanda Ro­

bles Viudad de Gutiél'I'ez y Alejandra Gutiér.rez de Carrera., respectiV! 

mente, para. que en día y hora_que fijará el C. Juez del oonooimiento, 

a quien se le señale un término de cinco días para el debido cumpli­

miento d: esta ejecutoria, comparezcan a recibir, previa justifica---. 

ción de sus derechos, o en su caso, a ver depositar la cantidad de --

cuarenta mil pesos, consignada. 

TERCERA.- No se ha.ce condena en costas. 

CUART!.- NotifÍquese personalmente y con testimonio de 

la presente resolución devuélvase los autos al Juzgado de origen. En 

su oportunidad a.rcbívese el presente toca. 

A S I , por unanimidad de votos resolvieron y firman 

· los CC. Magist:r.ados que integran la lI. Quinta Se.la del Tribunal Supe-

rior de Justicia del Distrito y Territo~ios Federales, Licenciados Al 
fredo :Beltrán Arriola, Alberto Sánchez Cortés; Enrique Ríos Hidalgo, 

siendo ponente el Último de los nombrados. DOY FE. 

En un sentido de conclusión, estimo erróneo el crite--

rio sustentado por la Sala en la resolución que se precisa, ya que -­

aplica el procedimientc· ordinario a un título de crédito, como lo es 

el certificado de depósito bancario. 

Por otra parte considero infundada la resolución alud,! 

ae., ye. que se olvidan los caracteres de los títulos de crédito, al --

discutir que los derechos de las partes son dudosos, lo cual es falso 

}lUesto que, el tenedor del título de crédito que aparezca legitimado 

es quien tiene el derecho. 
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El C. Juez Vigésimo Ootavo de lo Civil, en mi concepto 

1:1stimo en forma correcta. el problema, puesto que la tenedora del doc:J! 

mento demandó a.l llaneo Nacional Monte de Pied~, ejercitando acción -

oambia.rla. directa y en Vía Ejeoutiva. Mercantil, el pago del monto to­

tal del título de crédito, despacbandose ejecución en su oportunidad 

en contra. de la. Institución, no teniendo éxito la diligencia· de requ,!!_ 

rimiento de pago y embargo como se nota a contlnuación. 

En México, Distrito Federal, a los doce del me11 de fe­

brero de mil novecientos setenta., siendo las doce treinta horas me -­

constituí asociado de la Sra., Alejandra. Gutiérrez de Ca.rrert:l. como a.a­

tora. en este juicio, en la. Gerencia Jurídica del llaneo Nacional Monte 

de Piedad, Institución de Depósito, Ahc.rro y Fideicomiso, S.A., en -

busca de su representante legal y oerciorado de que a.qui es el domioi 

lio de la demandada por informado el Sr. Lic. Antnnio Prado Nuñéz, -

Gerente Jurídico y Fiduciario de la Institución, presento lo requiero 

por a.si solicitarlo la. parte a.atora en los térininoa del a.cue::do de -­

veintisiete de enero próximo pasado para. que a nombre de la· Institu­

ción dema.ndada haga pago en este aoto de la cantidad de cuarenta mil 

pesos más interea~a vencidos o señale bienes de su propiedad que bas­

ten a oubrir con su producto en caso de remate el importe de la suer­

te principal más costas ilel juicio, a.peroiMdo que de no ba.cerlo lo -

hará la. actora; respondiendo: QuA en primer lusar a su Señoría le - -

consta. que ante su propio Juzgado, y bajo ~l número 5124/69 se consis 

n6 por ser.dudosos loe derechos de los aoreeñores la. suerte principal 
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del certificado de depósito venoiao que presta m~r.l.to a ésta acción, 

1 que ex-pibe ante el c. Actuario la copia eellaaa de tal ooneigm..oión 

que repite filé hecha no poi-que loe acreedores se negaran a recibir el 

pag-o sino porque sus derechos son dudosos y su Sefior!a tiene la obli­

gación de resolver dicha duda porque as! se la impone el artículo 252 . 
del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito y Territorios·-

Federales, y que en tal virtud, se reserva sus derechos para. oponer -

en caso de ser em~lazado la excepción a la que se refiere el artículo 

octavo, fracción octava de la Ley C..eneral de Titulos y Operaciones de 

Crédito; que por otra parte nunca el:! procedente un embargo en contra 

de una Institución de Crédito tal y como lo dispone el artículo 92 de 

la Ley de Instituoionell de Crédito y Organizaciones Auxilia.res, y que 

se,reserva sus derechos para exigir la responsabilid&a oficial en que 

se 1ncurra. en caso de llevar adelante la diligencia; tercero que ade­

más y como lo demuestra ante el c. Actuario, la Institución de crédi-

to en la que se actúa. es propiedad del Gobierno Federal de los Esta-­

dos Unidos Mroticanos, lo cual demuestra en este acto, oon la escritu-

ra de propiedad de la Institución e invoca el artículo 40. del Código 

Federal de Procedimientos Civiles como ley que obliga. a todas las ,au­

toridades del país en el sentido de que los servicios públicos depen­

dientes de la Federación no pueden ser j~ objeto de embargo y que 

se 'reputan de e.creditaaa solvencia. Que en tales condiciones, y por 

los argumentos anteriormente planteados, muy respetuosamente ao~ici­

te. del o. Actuario que no se decrete ni se lleve a cabo en este mo­

mento. t:r:abe. ni secuestro alguno, reservá':ndose esta institución todos 
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los dereohos que le competan en el caso de que fUera. emplazada., pera 

lo oual pide al o. Actuario que le notifique en esta acta formalmente 

si ea que es emplazada. a juiciQ la Inati tución o no. El ausori to Ac­

tuario ante lo manifestado por el representante de la parte demandada. 

y por ser punto de de:reoho no discutible, suspende la diligenoia, ha.­

ciando constar que si lleg6 a Nquerir a esta. Instituoión en la. forma. 

expresada fUé por motivo de que el asesor de la. parte actora. manifes­

tó a.l suscrito que este a.sunto sería. solventado por el :Bs.noo en una -

forma conveniente de antemano; y con lo anterior se dá cuenta. el oiu-

. da.da.no Juez. Con lo que termir.a. la. presente diligencia. que firman -

los que en ella interrianen y quieren hacerlo. El suscrito Actuario 

dlÍ té tener a la vista. el escrito de consignación de primero de di­

ciembre del afio de mil noveoientoa sesenta y nueve, presentada. el d!a. 

dos del mismo mes y afio cómo consta. en el sello fechador de la. Ofioi! 

lis. de Partes del propio Juzgado Vigésimo Octavo de lo Civil, por lo 

que la. Institución hizo oonsi¡¡¡ria.ción a favor de quien acreditará sus 

derechos leg!timos en los tél'lllinos del artículo 232 del C6digo de Prg 

oedimientos Civiles para el Distrito y Territorios Federa.les por lo -

que se vuelve la citada copia del escrito de consignación al represe~ 

ta.nte del Banco en el acto. 

Solicita el uso de la. palabra. la. Institución para ·IDBll! 

testar que no existe nillgl.Ín arreglo ni compromiso alsuno de pagarle a 

una. sola. de las partes en cuyo favor se hi~o la consignación de pago, 

pu.ea como se repite dicha. consigna.oión se hizo en favor de va.ria.a pe_E 

senas por ser dudosos sus derechos, pero que su Señoría. es precisame_!! 
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te el Tribunal ante quien se hizo tal cons:lpoiÓn, la oual se encue.!! 

tra a.hora, subjudice en grado de apelación ante la H. Quinta Sala. del 

Tri'tnma.l Superior de Justicia. del Distrito y Territorios Federales en 

el Toca 47/70. Como queda dicho, esta diligencia se suspenae y se dá 

' cuenta con le anterior al ciudadano Juez. DOY FE, 

Realmente ne existió ningún impedimento legal para 11!, 

va.r adelante la diligencia de embe.rgot ya que si efectivamente se ha-

bia consigos.do la cantidad reclamada en procedimiento ordinario, no se 

babia obtenido la liberación de la deuda a través de juicio sumario. 

Considero que si es·posible y que se debe aplicar en -

forma analógica a los títulos de crédito el artículo 132 de la L.G.T. 

o.e. 

h).- e r ! t i e a : 

El derecho que nace para depositar la cantidad que im­

porta la letra de cambio, lo es a favor del gire.do o cualquiera de -

los obligados en ella, una vez que haya tmnsourr:l.do el plazo del pr~ 

testo, inllica. ~l artículo 1}2 de la L.G.T.O.C. 

Estimo que la ley debió referirse al aceptante y a los 

obliga.dos directos, ya que el gire.do como afirma el .maestro Cervantes 

Ahumada, es el destinatario de la orden de Jl880 y no es nin,gÚn obli~ 

1 • 
do en la letra ae cambio, el tenedor de la letra no podra exigirle 11.1! 

da ni ejercitar acción alguna en IJU contra en tanto no ha1a firmad o -

-----
Cervantes .Ahumada !laÚl, op. cit, PIÍ«t 7a. 



78.-

la letra asumiendo entonces el ca.ráoter de aceptante. 

Vimos en párraros anteriores que las personas a favor 

de quienes naoe el derecho para depositar el importe de la letra de 

cambio, son los obligados direotoa, ya que .deberá de t:canscurrir ~ 

bién el plazo del protesto, lo que trae como oonaeouenoia que cadu­

quen las acciones en contra de loa obligados en vía lle :resreso. 
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CONCLUSIONES 

'1 .- Considero que no se puede hablar de que el documento es lo -

principal y el derecho es lo accesorio ya que ambos concurren 

a un mismo fin o sea e. le. formación de un título de crédito 1 

surtirá los efectos marca.dos por la legislación y solamente -

aunado el documento e. la voluntad expresada en la forma y té! 

minos·que seña.le."la. Ley podrá producir las consecuencias o -

efectos de un título de crédito señalando el artíoulo ·14 de -

la L.G.T.O.C. que los documentos y loa actos a que aate títu­

lo a~ refiere sólo producirán los efectos previstos por el --

mismo ouando contenean las menciones y llenen loa requisitos 

seña.lados por la. Ley y ésta no presuma expresante. 

Por otro la.do considero, si s~ rompe el principio ju.rÍdioo de 

que' "lo accesorio sigu-a la. suerte de lo prinoipa.l"; en el oa-
' 

so ,de que el título de orédito llegara a destruirse siendo el 

derecho accesorio del documento seguirte. la mistll!1 suerte, o -

por el contrario cu.ando un deudor pap la obligación conteni­

da en el documento y ésta se extingue, el documento perderá -

su valor económico, pero seguirá existiendo como cosa. Y' en el 

supuesto de que se extinga el derecho de crédito contenido en 

el título por pago y se lleeara a erlra.via.:t' el dooumen·to y -

fu.ere de nuevo pl.-esenta.do ·para. su pago por un adquirente de -
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buena té en este caso se nota a:un mas que el documento puede 

circular y existir como coaa sin tener incorporado en él un 1 

. derecho. 

IA incorporación es tm& denotación para illdicar la vinou.la-­

ción que existe entre la voluntad declarada cont'ome a la -

Ley, y un documento para que surta efectos de título de cré­

dito. 

2.- Por mi parte considero que le. literalidad no es una. nota ex­

clusiva de los t:!tuJ.os de crédito como lo sostiene el maestro 

Cervantes Ahumada, pero SÍ oreo que la literalidad funciona. -

en e~ títuJ.o de crédito, no como una presunción, ya que la -

ley en este sentido es toma.J.ieta, esto se aesprende del arti 
culo 14 de la L.G~T.o.c., y que "''3 literal el derecho consig-

nado y no el documento. 

IA literalidail es en mi concepto la medida en que se puede -

ejercitar fil aerecho consigna.do en el título y la excepción -

oponible a su ejercicio. 

3.- Si la. letra no ee presenta para su pago dentro del término S.! 

fial.ado pariL el protesto, considero que el· derecho a bacer el 

depÓsito nacerá únicamente a favor de los obligados directos 

18. que los obligados en vía de regreso se encuentran libera­

dos porque ha oaducado la. acción que pudiera ejercitar en IN. 

contra por falta de protesto a.l tenedor. Cumplidos los requ! 
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sitos que hemos seflalado los oblieadoe directos tienen el de-" 

:recho a liberarse de la oblipción cambia.ria, ba.oienao el d~ 

pósito del importe de la letra en el llaneo de México. 
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